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REPARTO 


PERSONAJES 

ACTORES 

ELENA . 

. ,  Srta.  Domus. 

DOLORES . . . 

Toscano. 

JUANITA . . 

. .  Sea.  Beltrán. 

SEÑORA  DE  AGUADO  . . . 

.  „  Seta.  Oteeo. 

MARTA . . . . . 

. .  Rodríguez. 

VILLALÓN . . 

. .  Se.  Calle. 

CAÑETE . . 

Sepúlyeda. 

AGUILERA . . . 

, .  Mata. 

ORTEGA. . . . . . . 

. .  González. 

AGUADO .  . 

, .  Simó-Raso. 

ACTO  PRIMERO 


Primer  piso  del  Hotel  de  la  Rotonda,  en  Burgos.  A  la  izquierda,  dos 
puertas  de  cuarto  numerados,  23  y  24.  A  la  derecha,  primer  tér 
mino,  puerta  que  comunica  con  un  salón;  en  segundo,  la  que  co¬ 
munica  con  las  escaleras.  Al  foro,  gran  balcón  por  donde  se-  ve 
la  casa  de  enfrente,  que  tiene,  en  los  balcones  del  piso  correspon¬ 
diente,  un  cartel  que  dice:  Se  alquila  este  piso.  A  la  derecha, 
una  mesa  de  escribir;  por  la  habitación,  sillas.  A  la  izquierda,  un 
sofá  correspondiente  al  mobiliario.  Un  mapa,  carteles  con  anun¬ 
cios.  Izquierda  y  derecha  las  del  actor. 

ESCENA  PRIMERA 

El  SEÑOR  AGUADO  y  su  SEÑORA 


Ska.  Ag. 


Agua  . 
Sra.  Ag  . 

Agua  . 

Ska.  Ag. 

Agua  . 

Sra.  AGo 
Agua. 


(Escribiendo  en  un  libro.)  Total  de  beneficios, 
veintitrés  mil  novecientas  pesetas,  treinta 
céntimos. 

¡üepampano!...  ¡Doble  que  el  año  pasado! 
AJomo  que  el  año  pasado  no  existía  aun  en 
España  el  servicio  militar  obligatorio. 

Y  los  hoteles  como  el  nuestro,  enclavados 
en  poblaciones  que  tienen  guarnición... 
Arrastraban  una  lánguida  existencia.  Pero 
ahora,  en  cambio... 

Gracias  al  simpático  Ministro  de  la  Guerra, 
general  Vencejo .. 

Que  implantó  en  España... 

Como  decíamos  antes... 
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Sra.  Ag. 
Agua. 
Sra.  Ag. 
Agua  . 
Sra.  Ag  . 
Agua  . 
Sra.  Ag  . 
Agua. 

Sra.  Ag  . 
Agua. 


Sra.  Ag . 


Agua  . 
Sra.  Ag  . 
Agua  . 


Sra.  Ag. 

Agua  . 
Sra.  Ag. 


Agua. 
Sra.  Ag. 

Agua  . 


Sra.  Ag. 

Agua  . 
Sra.  Ag. 


El  servicio  obligatorio... 

Llueven  reservistas  en  las  fondas. 

Y  llueven  pesetas  en  los  bolsillos... 

Gritemos  pues... 

¡Viva  el  general  Vencejo! 

¡Viva  nuestro  bienhechor! 

(Tomando  otro  libro.)  Veamos  el  gasto  de  boy. 
Oye,  ¿llamaste  la  atención  á  esos  señores 
militares? 

Ya  lo  creo.  Esta  mañana. 

Muy  bien  hecho.  No  es  cosa  de  que  un 
cliente  como  el  señor  Villalón,  se  moleste 
al  saber  que  consentimos  las  ligerezas  de  la 
oficialidad  en  nuestra  casa.  Un  hotel  como 
el  de  la  Rotonda  no  debe  servir  de  campo 
de  maniobras  á  esos  oficialitos.  ¡Vaya  con 
las  pretensiones! 

Nada  menos  que  tratar  de  ponerse  en  con¬ 
tacto  con  la  señora  de  Villalón,  uno  de  los 
propietarios  más  ricos  de  la  comarca  y  due¬ 
ño  de  la  granja  de  Navalafuente...  (Escribien¬ 
do  )  Patatas. 

(Sorprendido.)  ¿Eh? 

(Escribiendo.)  Seis  pesetas  treinta. 

Si  supieran  lo  celoso  que  es,  no  tendrían 
gana  de  broma,  porque,  sin  que  sea  mur¬ 
muración,  es  muy  celoso. 

(Escribiendo.)  Eso  prueba  que  quiere  á  su  mu¬ 
jer...  zanahorias. 

¿Eh? 

(Escribiendo.)  Dos  pesetas,  cuarenta.  No  todos 
tienen  esa  naturaleza  tuya,  indiferente  y 
viciosa. 

¡Caracoles! 

(Escribiendo.)  Caracoles.  Cuatro  pesetas 
ochenta. 

Indiferente  y  viciosa.  ¡Qué  injusta  eres  con¬ 
migo!  ¡Si  supieras  lo  que  te  quiero!  Lo  que 
te  echo  de  menos  cuando  no  estás  aquí... 
¿Cuándo  te  marchas? 

Dentro  de  media  hora.  Todo  lo  tengo  ya 
arreglado. 

(Distraído.)  Gracias  á  Dios. 

¿Qué  dices? 


Agua. 


Sra.  Ag. 


Agua  . 


Sra.  Ag  . 
Agua. 

Sra.  Ag. 


Agua  . 
Sra.  Ag. 
Agua. 

Sra.  Ag. 
Agua. 


Sra.  A g  . 
Agua  . 
Sra.  Ag. 
Agua. 

Sra.  Ag  . 

Agua. 


Sra.  Ag. 


Agua 
Ska.  Ag. 
Agua. 


(Enmendando.)  Que  gracias  á  Dios  que  está 
tcdo  arreglado,  porque  así  no  hay  miedo  de 
que  llegues  tarde. 

Ya  he  dado  las  órdenes  en  la  caja.  Tendrás 
tus  diez  pesetas  semanales  para  los  gastos 
pequeños. 

¡Diez  pesetas  semanales!  ¡Por  Dios,  si  eso 
no  es  nade!  ¡Está  todo  tan  caro!  Las  sema¬ 
nas  también  han  aumentado  mucho.  En  el 
Círculo  jugamos  á  diez  céntimos  el  punto. 
¿Cómo  voy  á  arreglarme? 

No  jugando. 

¿También  me  privas  de  la  única  distracción 
que  tengo  completamente  honesta? 

Ea,  basta  de  pamplinas.  Si  me  apuras  mu¬ 
cho,  telegrafío  á  mi  tía  que  no  voy  y  me 
quedo.  Así  te  complazco.  ¿No  dices  que  me 
echas  tanto  de  menos?  Valiente  suerte  la 
mía,  casarme  con  un  hombre  depravado, 
mujeriego... 

Te  as  ..  te  as...  te  as... 

¿Qué  dices? 

Te  as...  Te  aseguro  que  me  a...  me  a...  me 
a...  flige  verme  tra...  tra...  tra... 

Ya  empiezas  á  tartamudear. 

Cía...  cía...  claro  está;  sí,  señor,  me  deni... 
me  deni... 

¿Eh? 

Digo  que  me  deni...  me  deni... 

...gras. 

Eso,  eso.  Me...  me...  me  denigras  y  me  da... 
me  da...  esto. 

Bueno,  bueno.  Tendrás  quince  pesetas,  pero 
vete,  me  molestas. 

Gra...  gra...  gracias...  que...  que...  rida...  pi¬ 
pi...  pichona. 

Vete,  hombre,  y  no  vuelvas  á  pedirme  au¬ 
mentos  como  este, 
ti  a ...  a . . .  j  a ... 

¿Cómo,  te  ríes? 

Ja...  ja.,  jamás.  Digo  que  jamás.  (Aparte  ai 
marcharse.)  Es  un  ardid  inventado  para  cor¬ 
tar  estas  escenas.  Me  da  muy  buenos  resul- 

doS.  (Vase  primera  derecha.) 
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SEÑORA 

VlLL. 

Bra.  Ag. 
VlLL. 

Sra.  Ag. 
Vill. 


Sra.  Ag. 
Vill. 
Sra.  Ag. 
Vill. 
Sra.  Ag. 
Vill. 
Sra.  Ag. 
Vill. 


Sra.  Ag. 
Vill. 


Sra.  Ag. 


Vill. 


ESCENA  II 

DE  AGUADO  y  VILLALÓN,  por  segunda  derecha 

¡Esto  es  un  escándalo!  ¡Es  vergonzoso! 

Muy  buenos  días,  señor  Villalón. 

¡Ah,  señora!  ¿No  sabe  usted  lo  que  me  su¬ 
cede?  ¡Es  horrible! 

¿Qué  pasa? 

¿Pero  ese  demonio  de  general  Vencejo,  en 
qué  estaría  pensando  cuando  estableció 
aquí  el  servicio  obligatorio?  Esa  ley  in¬ 
justa... 

Justísima,  señor  Villalón. 

Molesta... 

Beneficiosísima,  señor  Villalón 
Ruinosa... 

23.900,80  céntimos,  señor  Villalón. 

(Sin  comprender.)  ¿Qué? 

No. .  nada...  decía  que... 

Sí,  que  cada  cual  tiene  su  opinión.  Que 
nunca  llueve  á  gusto  de  todos.  Tan  bien 
como  yo  estaba  en  mi  granja  de  Navala- 
fuente  y  ahora...  (Furioso.)  ¡Dichoso  Burgos! 
Me  asomo  hace  un  momento  al  balcón  para 
ver  si  venía  mi  mujer  que  ha  ido  por  se¬ 
llos... 

¿Y  qué  ha  visto  usted? 

La  veo  que  venía  escoltada  por  seis  oficia¬ 
les.  ¿Qué  le  parece  á  usted?  ¡Un  destaca¬ 
mento!  ¡Ah!  y  entre  ellos  un  coronel...  ¿Me 
quiere  usted  decir  cómo  va  á  resistir  una 
mujer  sitiada  de  ese  modo?  Me  he  casado 
con  Sebastopol,  con  Gerona,  con  Numancia. 
Tranquilícese  usted,  señor  Villalón.  Refle¬ 
xione  que  la  virtud  de  su  señora  merece 
algo  más  de  confianza.  Parece  una  mujer 
seria,  formal,  recatada. 

¡Un  coronel!  ¿Cómo  quiere  usted  que  una 
mujer  joven,  que  no  conoce  nada  de  la 
vida,  resista  á  seis  oficiales,  y  uno  de  ellos 
coronel? 
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Sra.  Ag. 
VlLL. 


Sra.  Ag. 
Vill. 


Sra.  Ag. 
Yill. 


Sra.  Ag. 
Vill. 


Sra.  Ag. 
Vill. 

Sra.  Ag. 

Vill. 


¿Es  usted  celoso? 

No,  estoy  inquieto  sencillamente,  y  para 
estarlo  tengo  razones  particulares  y  podero¬ 
sas;  mi  mujer  es  muy  guapa,  y  por  leyes  de 
herencia... 

¿Qué  dice  usted?  ¿Leyes  de  herencia? 

Lo  que  usted  oye.  Elena  pertenece  á  una 
familia  en  que  las  mujeres  no  pueden  re¬ 
sistirse  á  los  militares.  Es  precioso.  ¿Ver¬ 
dad?  Se  trata  de  una  forma  especial  de  neu¬ 
rastenia.  La  neurastenia  armada. 

Pero,  ¿está  usted  seguro? 

Completamente.  Mi  querida  mamá  política, 
con  toda  lealtad,  me  previno  días  después 
de  la  boda:  «Ten  presente — me  dijo — que 
en  el  árbol  genealógico,  sección  femenina, 
de  nuestra  familia,  ni  una  sola  rama  ha  po 
dido  rechazar  el  ataque  de  un  uniforme.  Vi¬ 
gila  y  no  te  andes  por  las  ramas  » 

Su  señora  de  usted  puede  ser  una  excep¬ 
ción. 

Así  lo  espero,  caramba.  Y  lo  que  es  ella 
hasta  ahora  no  ha  dado  lugar...  Quizás  la 
herencia  se  haya  parado  en  ella  pero  el  ger¬ 
men  existe.  El  bacillus  militaris  acaso  es¬ 
pera  escondido.  Comprenda  usted  las  fati¬ 
gas  que  paso  desde  que  llegué  á  Burgos... 
¿Cuántos  generales  hay  aquí? 

Cuatro. 

¿Cuatro?  ¡Nada  más  que  cuatro!  ¡Magnífico! 
¡Soberbio! 

¿Por  qué  no  ha  dejado  usted  á  su  mujer  en 
Navalaf  uente? 

Imposible,  señora.  Están  reparando  la  finca 
y  además  necesitaba  estar  en  Burgos  dos  me 
ses  lo  menos.  Primero  los  trece  días  de  cuar¬ 
tel;  después,  como  soy  jurado  de  una  causa, 
he  de  estar  aquí  hasta  que  termine,  y  Dios 
sabe  lo  que  durará...  ¡Pensar  que  voy  á  ex¬ 
poner  á  mi  mujer  al  asedio  de  cuatro  gene¬ 
rales,  doce  coroneles,  infinidad  de  capitanes 
y  tenientes  ¡Oh!  Es  horrible.  Elegimos  su 
hotel  de  usted  que  nos  habían  recomenda¬ 
do  como  el  mejor  y... 


Sra.  Ag. 

VlLL. 


Sra.  Ag. 


Elena 

Vill. 

Elena 

Vill. 

Elena 

Vill. 


Elena 


Vill. 

Elena 


Sra.  Ag. 
Vill. 
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¿No  es  así? 

Sí,  señora.  Pero  por  todas  partes  encuentro  • 
oficiales;  es  para  volverse  uno  loco...  Y  para 
colmo,  las  únicas  habitaciones  libres  están 
en  el  piso  bajo  y  no  tienen  reja. 

Exagera  usted  el  peligro. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  ELENA,  por  segunda  derecha 


Buenoa  días. 

¿De  dónde  vienes? 

Del  correo. 

¿Has  visto  la  escolta  que  traías! 

Sí.  ¿Y  qué  quieres?  A  la  ida  creo  que  eran 
tres,  pero  al  volver  debían  ser  muchos. 
¡Hasta  un  coronel!  De  modo  que,  siguiendo 
esta  progresión,  si  sales  cuatro  veces  al  día, 
al  anochecer  será  preciso  organizar  un  ser¬ 
vicio  especial,  y  dentro  de  poco  te  seguirán 
formados  con  bandera,  música,  médico  y 
cura  castrense. 

Es  verdad;  pero  comprende  que  no  tengo 
yo  la  culpa.  Creo  que  si  me  permitieras  ir 
sin  velo  podría  remediarse  algo  el  mal. 

No  sé  por  qué. 

Piensa  que  no  me  conocen,  de  modo  que 
todos  creerán  que  respondo  á  su  ideal;  si 
me  vieran,  quizás  alguno  no  le  gustase; 
siempre  sería  uno  menos. 

Es  una  excelente  idea. 

(a  la  señora  de  Aguado.)  ¿Ve  usted  el  peligro? 
¿Lo  siente  usted?  Trece  días  de  cuartel... 
Otros  tantos  de  jurado,  ó  más...  Es  imposi¬ 
ble  que  salgamos  con  bien  de  esta.  Y  todo 
por  el  uniforme  dichoso.  ¡Pero  Dios  mío! 
¿Por  qué  no  vestirán  á  los  militares  de  otra 
manera  menos  atractiva,  menos  brillante? 
Por  ejemplo,  gabán  largo,  obscurito,  hasta 
los  pies,  sombrero  de  paja...  una  bufanda... 
su  bastor.cito... 


—  11 


Elena 


Vill. 

Elena 

Vill. 

Elena 


Vill. 

Elena 

Vill. 


Elena 

Vill. 

Elena 
Vill. 
Elena 
Sra.  Ag. 
Vill. 

Sra.  Ag. 

Vill. 


Sra.  Ag. 

Elena 
Sra.  Ag. 


Vill. 
Sra.  Ag. 


Onoberto,  me  ofendes  con  tu  continua  des¬ 
confianza.  Conozco  mis  deberes  y  no  tolero 
esas  dudas.  Cierto  que  entre  esos  oficiales 
los  hay  muy  buenos  mozos. 

¡Ah!  ¿Te  has  fijado? 

Cierto  que  los  uniformes  son  preciosos  y  les 
caen  muy  bien. 

(Desesperado,  á  la  señora  de  Aguado.)  Eh,  ¿qué  tal? 

El  bacillus  despierta,  estos  son  brotes. 

Pero  una  mujer  honrada  nada  tiene  que  te¬ 
mer...  ¿Me  siguen?  Que  me  sigan,  perderán 
el  tiempo.  Yo  solo  á  tí  te  quiero...  solo  tú 
me  gustas. 

Gracias,  Elenita;  pero  yo  no  quiero  que  te 
sigan.  Se  me  ocurre  una  idea. 

Vamos  á  ver. 

Llevar  siempre  que  salgamos  la  bandera  de 
la  Cruz  Roja.  En  el  ejército,  eso  se  respeta... 
es  terreno  neutral. 

No  digas  tonterías;  pero  sí  te  aseguro... 

No  me  asegures  nada...  ¡La  herencia!...  ¡El 
árbol!... 

¿Qué  dices? 

Nada...  ¡Las  ramas! 

¡Estás  loco! 

(Riendo.)  ¡Pobre  señor  de  Villalón! 

Hace  falta  tomar  otro  partido;  pero  ¿qué 
hacer? 

Estoy  pensando...  ¿Conoce  usted  al  coronel 
Ortega? 

Ya  lo  creo.  Recientemente  ha  estado  en  casa 
cuando  tuvo  que  hacer  unos  trabajos  topo¬ 
gráficos.  Ese  es  un  perfecto  caballero;  no  se 
le  ha  ocurrido  ni  por  un  momento  hacer  el 
amor  á  mi  mujer.  Yo  creo  que  debe  estar 
enfermo;  solo  así  se  concibe. 

No  lo  crea  usted,  la  doncella  de  ustedes  es 
joven  ¿verdad? 

Muy  joven,  tiene  veinte  años. 

Pues  ya  comprendo.  El  coronel  Ortega  es 
uno  de  mis  huéspedes  más  antiguos.  Co¬ 
nozco  perfectamente  sus  gustos. 

(sonriente.)  ¡Ah!  ¿De  modo  que?... 

Sí,  señor.  Todo  Burgos  lo  sabe.  Y  precisa- 
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Cor. 


Elena 

S  RA.  Ag  . 
VlLL. 

Sra.  Ag. 
Cor. 

Vill. 

Cor. 


Vill. 

Cor. 


Vill. 

Elena 

Cor. 

V  ill  . 
Cor. 

Vill. 

Cor. 

Vill. 

Cor. 


mente  por  eso  y  por  ser  su  amigo,  puede 
usted  rogarle  exija  á  esos  señores  un  poco 
más  de  discreción. 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  el  CORONEL  por  segunda  derecha 

(Entrando.)  BueneS  días,  señora,  (a  la  señora  de 
Aguado  )  ¡  \h.  .  los  señores  de  Villalón!  (incli¬ 
nándose.)  ¡Señora! 

Querido  amigo... 

¿Desean  ustedes  algo?  Porque  si  no,  voy  á 
terminar  mis  preparativos  de  viaje. 
Absolutamente  nada. 

Pues  Con  SU  permiso...  (sale  por  primera  derecha.) 
Mi  querido  señor  Villalón,  ¿qué  le  parece 
Burgos?  ¿Qué  tal  le  va? 

Bien,  bien;  solo  que  me  parece  ver  muy  po¬ 
cos  oficiales  por  las  calles. 

ISo  sea  usted  bromista.  Ya  cambiará  usted 
de  opinión  cuando  esté  en  el  cuartel.  ¿Qué 
día  entra  usted? 

Hoy  mismo.  Esto  del  servicio  obligatorio  es 
una  delicia. 

Le  he  mandado  á  una  buena  compañía,  es¬ 
tará  usted  á  las  órdenes  del  teniente  Agui- 
lera,  un  excelente  muchacho,  no  muy  listo, 
pero  buena  persona  y  con  gran  partido  entre 
"  las  señoras. 

¡Cuerno!  ¡Vaya  una  recomendación! 

Con  tal  de  que  no  me  guste  á  mí... 

Le  gustara  ú  usted,  señora. 

¡Qué  diversión! 

(a  viiiaión.)  ¿Tiene  usted  algunas  nociones 
del  servicio? 

Creí  tenerlas  pero  he  visto  que  estaban  pa¬ 
sadas  de  moda. 

¡  \h! 

Acabo  de  aprenderen  qué  consiste  el  nuevo 
servicio  de  plaza,  por  lo  menos  aquí. 

(con  gravedad.)  Ah,  sí.  .  Circular  de  veintisie¬ 
te  de  Mayo. 
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Vill.  Artículo  piimero.  El  Oficial  se  levantará 
temprano  y  .,  seguirá  á  mi  mujer. 

Cor.  (Riéndose  á  carcajadas.)  ¿Es  de  veras?  ¿La  oficia¬ 

lidad  ha  seguido  á  su  señora? 

Elena  Mi  marido  exagera,  Coronel. 

Vill.  No  exagero.  La  gente  joven  corre  y  los  vie¬ 
jos  trotan  detrás  de  ella. 

Cor.  Eso  debe  halagar  su  amor  propio. 

Vill.  ¡Ah,  mucho!...  ¿Usted  es  casado,  Coronel? 

Cor.  ¡Yo!  Ni  pensarlo...  No  soy  tan  tonto  ..  Seño¬ 
ra,  usted  perdone,  lo  he  dicho  con  toda  mi 
franqueza  militar. 

Vill.  Dejemos  esto  si  le  parece;  pero  antes  le  ro¬ 
garía,  que  si  conserva  buen  recuerdo  de  la 
acogfda  que  le  dispensamos  en  Navalafuen- 
te,  cuidare  de  que  esos  caballercs... 

Cor.  Ni  una  palabra...  comprendido...  Pero  le  pre¬ 

vengo  á  usted  que  no  me  harán  caso.  Yo  lo 
diré,  sin  embargo. 

Elena  Sí,  Coronel,  le  pido  que  haga  lo  posible. 

Vill.  (Vigilaremos.)  ¿Y  Lola,  ha  salido? 

Elena  Ya  sabes  que  está  ahí  enfrente,  en  casa  de 
Marta. 

Vill.  Esperémosla  en  nuestras  habitaciones.  (Al 

menos  allí  estoy  algo  más  tranquilo.) 

Elena  Coronel,  hasta  la  vista. 

Cor.  Hasta  la  vista,  señora. 

Vill,  Hasta  la  vista,  Coronel,  (saludando  militarmen¬ 
te.)  Como  usted  verá,  me  voy  ejercitando. 

(Se  ríe  y  salen  por  el  número  23.) 

ESCENA  V 

El  CORONEL,  JUANITA  y  AGUADO 

Coa.  (Mirando  hacia  donde  salieron  Elena  y  Villalón.)  Es 

muv  guapa  la  señora  de  Villalón.  .  Un  buen  . 
bocado...  para  los  que  prefieren  las  mujeres 
elegantes...  Yo  me  dedico  á  las  doncellas 
guapas,  y  la  suya  es  de  primera. 

Jua.  (Entrando  por  la  segunda  derecha.  Es  muy  modosa.) 

Muy  buenos  días,  señoi  Coronel. 
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Cor. 

Jua. 

Cor. 

Jua. 

Cor. 

Jua. 

Cor. 


Jua. 

Cor. 

Agua. 

Cor. 

Agua. 

Cor. 

Jua. 

Cur. 


Agua. 

Jua. 

Agua. 

Jua. 

Agua. 

Jua. 

Agua. 


Aquí  está.  Muy  buenos  días,  chiquilla,  ¿dón¬ 
de  te  metes? 

He  tenido  que  acompañar  á  la  señorita  Lola 
á  casa  de  una  amiga. 

(sonriente.)  Muy  bien,  muy  bien.  (La  abraza.) 
¡Coronel! 

¿Qué  quieres? 

Me  ha  parecido  que  me  abrazaba  usted. 
¡Qué  cosas  tienes!  (Abrazándola.)  Lo  que  hace 
el  no  entender.  Vamos,  que  decir  que  esto... 
(Abrazándola  )  es  abrazar.  Si  es  un  saludo,  ton¬ 
ta.  (La  abraza.)  El  nuevo  saludo  japonés. 
¿Quiere  usted  dejarme? 

Es  encantadora,  (a  Aguado  que  entra  por  primera 
derecha )  Muy  buenos  días,  querido  Aguado. 
Muy  buenos,  Coronel.  ¿Hablaba  usted  con 
la  doncella  de  los  señores  de  Villalón? 

En  efecto.,  sí,  la  decía  que  la...  el... 

Sí,  sí;  entendido.  Ya  he  visto,  digo  ya  he 
oído. 

Hasta  luego,  ¿eh? 

Hasta  luego,  señor  Coronel. 

Prefiero  cien  veces  estas.  Son  muchísimo 
más  prácticas...  ¡Dónde  va  á  parar!  (vase  se¬ 
gunda  derecha.) 

ESCENA  VI 

AGUADO  y  JUANITA 

(Yendo  á  Juanita  y  abrazándola.)  ¿Conque  tü  eres 
la  doncella  de  los  señores  de  Villalón? 

Sí  señor.  ¡Qué  barbaridad,  nomo  se  ha  ex¬ 
tendido  el  saludo  japonés! 

(Abrazándola.)  ¡Caramba,  caramba  con  la  don¬ 
cella  de  los  señores  de  Villalón! 

Señor  Aguado...  quieto. 

(Abrazándola.)  Y  es  muy  guapa  la  doncella  de 
los  señores  de  Villalón. 

¡Mire  usted  que  grito! 

¡Calla,  chiquilla!  ¡Cómo  se  pone  por  nada 
la  doncella  de  los  señores  de  Villalón!  (vase 

primera  derecha.) 
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ESCENA  Vil 

JUANITA  y  CAÑETE  por  segunda  derecha 

Jua.  (suspirando.)  ¡Cuántos  sacrificios  representa  la 

la  vida  de  una  doncella!  Pero  ya  estoy  harta, 
á  mí  no  me  vuelve  nadie  á  abrazar. 

Cañ.  (Entra  y  abre  los  brazos.)  ¡Juanita,  querida  Jua¬ 

nita!  (La  abraza  ) 

Jua.  Bueno,  este  como  es  mi  novio... 

Cañ.  ¡Qué  ganas  tenía  de  verte!  Cuando  pienso 

que  los  azares  de  la  vida  militar  me  han  he¬ 
cho  conocerte  en  Navalafuente  siendo  orde¬ 
nanza  del  coronel  Ortega  y  reunirme  conti¬ 
go  ahora  en  Burgos,  por  ser  ordenanza  del 
teniente  Aguilera...  doy  gracias  al  destino 
que  así  me  ha  favorecido  y  me  siento  satu¬ 
rado  de  emoción,  digámoslo  así.  Me  expreso 
bien  ¿verdad? 

Jua.  Muy  bien,  Epimeneo,  hablas  mejor  cada 

día. 

Cañ.  Como  que  estudio  mucho,  leo  folletines  y 
soy  de  buena  familia. -Ya  ves,  mi  padre  en¬ 
cuadernador. 

Jua.  ¡Qué  guapo  estás! 

Cañ.  Lo  sé.  Y  tú,  ¡qué  guapa! 

Jua  .  Lo  sé. 

Cañ.  ¡Qué  guapos  somos! 

Jua.  Ya  lo  sabemos. 

Cañ.  Te  voy  á  dar  una  sorpresa.  He  pedido  per¬ 

miso  esta  noche. 

Jua  .  ¡Sí! 

Cañ.  Ya  sabes;  cenaremos  juntos  como  aquella 

inolvidable  vez. 

Jua.  Veremos  si  puedo  arreglarlo.  Haré  todo  lo 

posible. 

Can.  Gracias,  Juanita.  Eres  suave  y  dulce,  eres 

idónea ,  eres  etérea.  (Abrazándola.)  ¡Cómo  me 
quieres!  ¡Cómo  te  quiero!  De  todo  te  ocupas, 
de  mis  permisos,  de  mis  visitas  al  hotel,  de 
todo.  Por  eso  te  adoro,  como  el  ruiseñor  á 
.  la  ruiseñora...  como  el  ave  al  avo. 
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Lola 

Marta 

JUA  . 

Cañ. 
v  Jua. 
Cañ.* 


(Por  la  segunda  derecha.)  Entra  Conmigo,  Mar¬ 
ta,  y  saludas  á  mi  tía. 

Con  mucho  gusto. 

(a  Cañete.)  La  sobrina  de  la  señora.  Que  no 
sospeche. 

Ya  la  conozco  de  Navalafuente. 

Es  que  ella  también  te  conoce. 

Nos  conocemos,  recíprocamente,  pero  no  te¬ 
mas  nada,  (pasando  á  la  derecha.)  Me  Separo 
de  tí  y  tomo  una  postura  indiferente  y  alta¬ 
nera.  (Se  apoya  en  el  sofá  y  cruza  las  piernas  con 
afectación.) 


1)ol. 


Jua  . 
Cañ. 


Dol. 
Cañ. 
Doi  . 


Cañ. 

Dol. 

Cañ. 

Dol. 

Cañ. 

Dol. 

C*ñ. 


Dol. 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  DOLORES  y  MARTA 

(a  Marta.)  Aquel  es  SU  cuarto,  (ve  á  Juanita.) 
¡Ah!  ¿Estás  ahí,  Juana?  ¿Quieres  decir  á  la 
tía  que  la  señorita  Marta  desea  saludarla? 
Voy,  Señorita.  (Vase  por  el  ?3.) 

(viendo  salir  á  Juanita.)  Se  Va  mi  vida...  y  yo  ni 
un  gesto,  ni  un  músculo  de  mi  fisonomía  se 
altera.  Córrería  tras  ella,  pero...  me  conten¬ 
go.  Soy  un  carácter  de  hierro,  (ai  apoyarse  en 
el  sofá,  se  escurr  e  cayendo  casi  al  suelo.) 

¿Qué  ha  sido  eso? 

Una  pequeña  diferencia  entre  el  sofá  y  yo. 
Eero,  ¿qué  veo?  Si  no  me  equivoco,  usted  es 
el  ordenanza  del  coronel  Ortega;  usted  es 
Cañete. 

(saludando.)  Efectivamente.  Epimeneo  Cañe¬ 
te,  para  servir  á  usted. 

¿Está  bueno  el  Coronel? 

Creo  que  sí. 

¿Cómo  creo?  Usted  dehe  saberlo. 

De  un  modo  vago,  porque  no  estoy  á  su  ser¬ 
vicio. 

[Ah,  yal 

Desde  que  salimos  de  Navalafuente,  los 
acontecimientos  se  han  precipitado.  Ahora 
sirvo  al  teniente  Aguilera. 

(con  viveza.)  ¿Ha  dicho  usted  Aguilera? 
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Marta 

Dol. 

Can. 

Dol. 

Cañ. 

Dol. 

Cañ. 


Marta 

Dol. 

Marta 

Dol. 


Marta 

Dol. 


Marta 

Dol. 


Marta 

Dol. 


¿Le  conoces? 

rií  y  no.  Ahora  te  explicaré,  (a  cañete.)  ¿Es¬ 
pera  usted  á  alguien? 

No,  señora. 

¿Tiene  usted  algo  que  hacer? 

Ya  lo  creo.  Multitud  de  cosas. 

Pues  hay  que  hacerlas. 

Es  verdad,  no  pensaba  en  eso.  (Aparte.)  Has¬ 
ta  que  vuelva  á  verla,  no  soy  un  hombre, 
soy  un  corazón  que  aguarda,  (vase  segunda 
derecha.) 


ESCENA  IX 

MARTA  y  DOLORES 

Ea,  ya  estamos  solas.  Me  muero  por  saber 
la  historia  del  teniente. 

¡Ay,  Marta!  Al  recordarlo,  mis  mejillas  se  en¬ 
rojecen. 

¿Por  qué? 

Porque  es  horrible,  porque  es  atroz,  porque 
me  encuentro,  con  respecto  á  ese  teniente, 
en  una  situación  tan  ridicula  como  deli¬ 
cada. 

(Riéndose.)  ¿,De  veras?  Acaba,  mujer. 

Ya  sabes  lo  celoso  que  es  mi  tío  y  lo  in¬ 
tranquilo  que  está  desde  que  vivimos  en 
Burgos. 

Sí,  continúa. 

Pues  bien,  ayer  por  la  noche  decidió  brus¬ 
camente  que  cambiáramos  de  habitación, 
ocupando  él  y  su  mujer  el  veinticuatro,  cu¬ 
yas  ventanas  dan  al  patio,  y  yo  vendría  al 
veintitrés,  que  da  á  la  calle.  Los  dos  cuartos 
se  comunican. 

¡Cuántas  precauciones! 

Eso  creía  yo,  que  eran  excesivas;  pero  desde 
anoche  he  cambiado  de  opinión.  Figúrate 
que  á  las  diez,  después  de  despedirnos,  en¬ 
tro  en  mi  cuarto  para  acostarme.  ¡Dios  mío! 
¿Por  qué  me  acosté? 
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Marta 

Dol. 

Marta 

Dol. 


Marta 

Dol. 

Marta 

Dol. 


Marta 

Dol. 

Marta 

Dol. 


Marta 

Dol. 

Marta 

Dol. 


Marta 


Dol. 

Marta 

Dol. 


Vamos,  habla,  ¿qué  pasó? 

|Ya  recordarás  el  calor  que  hacía...! 

Un  bochorno  insoportable.  ¡Como  qne  hubo 
tempestad! 

Eso  es.  Pues  bien.  Enciendo  la  luz.  Cierro 
únicamente  las  persianas  para  dejar  entrar 
algo  de  fresco  y  comienzo  á  desnudarme. 
Estaba  ya,  ¿cómo  te  diré?  como  esas  muñe¬ 
cas  de  cera  que  hay  en  los  escaparates  de 
las  corseterías, poco  más  ó  menos...  más  bien 
menos  que  más...  cuando  un  golpe  de  vien¬ 
to  abre  las  hojas  de  la  persiana...  y  una  voz 
masculina  dice:  ¡Oh!...  luego  ¡Ah!...  luego 
¡Uf!... 

¡Jesús!...  ¿Y  tú  qué  hiciste? 

Lo  primero  llevarme  las  manos  á  la  cara  y 
ocultar  el  rostro. 

¡Qué  equivocación! 

En  seguida  apago  la  luz  eléctrica...  corro  al 
balcón  para  cerrarlo,  lanzo  á  la  calle  una  mi¬ 
rada  ansiosa...  ¡ay,  querida  mía!... 

¿Qué? 

¡En  la  acera  de  en  frente  había  una  sombra! 
¡Claro!...  La  sombra  del  ¡oh!,  del  ¡ah!  y  del 
¡uf  1 

Me  había  visto.  ¿Quién  era?  En  esto  pen¬ 
saba  detrás  de  las  cortinas,  cuando  oigo  un 
poco  más  lejos  una  voz  que  decía:  «¿No  vio 
nes,  Aguilera?»  Y  la  sombra  responde:  «Un 
momento,  estoy  ocupadísimo.» 

¡f£ra  él!  ¿Y  después? 

Después,  figúrate  mi  turbación. 

¿Y  la  sombra? 

Esperé  un  momento,  al  cabo  del  cual  con¬ 
cluyó  por  marcharse,  haciendo  sonar  el  sa¬ 
ble  por  las  piedras.  ¿Qué  te  parece? 

Que  pasó  un  buen  rato  el  teniente,  aunque, 
después  de  todo,  tu  deshabille ,  según  te  ex¬ 
plicas,  no  era  exagerado. 

Excuso  decirte  oue  no  le  he  dicho  á  mi  tía 

A 

ni  una  palabra. 

Me  lo  figuro...  ¿No  sabes  que  es  visita  de 
casa? 

¿De  veras?  ¿Y  es  guapo? 
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Marta  Sí,  no  es  feo...  Creo  que  algo  calavera. 

Dol.  Eso  no  me  extraña...  siendo  joven...  y  mi¬ 

litar... 

ESCENA  X 

DICHOS  y  AGUILERA  por  segunda  derecha 

Aguil.  (Muy  agitado.)  Lo  mejor  es  hablar  á  Aguado. 
¿Dónde  estará? 

Marta  (a  Dolores.)  Ahíle  tienes.  El  de  la  sombra. 

Dol.  (¡Qué  guapo  es!  ¡Ya  me  pareció  que  tenia 
buena  sombra!) 

Aguil.  (a  Marta.)  Señorita,  usted  perdone,  no  la  ha¬ 
bía  visto. 

Marta  De  nada,  amigo  Aguilera.  Lola,  el  señor 
Aguilera,  amigo  de  mi  familia. 

Aguil.  Tengo  mucho  gusto...  (La  mira  atento.) 

Dol.  (Qué  vergüenza!...  ¡Menos  mal  que  me  tapé 

la  cara!) 

Aguil.  ¿Esta  señorita  es  nueva  en  la  localidad? 

Dol.  (Turbada.)  Estoy  aquí  por  algún  tiempo  con 

mis  tíos,  y  espero  que  tendremos  el  gusto... 

Aguii  .  (Distraído.)  Yo  también  espero,  señorita...  es¬ 
pero  mucho... 

Dol.  (Mo  me  ha  conocido,  no.) 

Aguil.  ¿No  han  visto  ustedes  á  Aguado? 

Dol.  No;  no,  señor. 

Marta  Con  permiso  de  usted,  voy  á  saludar  á  la  tía 
de  Lola. 

Aguii.  (Agitado.)  ¡Ah!  Señorita,  usted  dispense.  ¿Es 
usted  la  sobrina  de  la  señora  del  23? 

Dol.  Sí,  señor. 

Aguil.  (Extremadamente  fino.)  ¡Ah,  señorita!  Eso  ya  es 

distinto.  Espero  que  permanecerá  usted  al¬ 
gún  tiempo  en  Burdos,  y  también  su  tía,  y 
podré  tener  el  placer  de  verla  á  menudo, 
así  como  á  su  tía.  A  su  agradable  tía.  A  su 
fresquísima  tía. 

Dol.  (sorprendida.)  Así  lo  espero,  (a  Marta  )  ¡Qué 

hombre  más  singular! 

Marta  Caballero...  (salen  por  el  ¿3.) 

Aguil.  (En  la  puerta.)  Señoritas,  mis  respetos  á  su 
tía.  A  su  señora  tía. 


Aguil. 


Elena 

Aguil. 

Elena 


Aguil. 

Elena 

Aguil. 


Elena 

Aguil. 

Elena 

Aguil. 


Elena 

Aguil. 


Elena 

Aguil. 

Elena 


—  20  — 


ESCENA  XI 

AGUILERA  y  ELENA  por  el  2S 

¡Su  sobrina!  Ya  conozco  á  su  sobrina!...  No 
es  mucho,  pero  ya  es  algo.  ¡Oh,  qué  contor¬ 
no!  ¡Qué  escultural  mujer!  ¡Qué  lástima 
que  se  tapase  tan  á  tiempo  la  cara!  ¡Ah! 
Pero  yo  he  de  descubrirla. 

(saliendo  del  23.)  Bien,  pues  comeremos  en  su 
casa. 

Esta  debe  ser.  La  del  23,  no  cabe  duda, 
(siempre  en  la  puerta.)  Voy  á  decir  que  no  nos 
esperen,  (viendo  á  Aguilera)  ¡Un  oficial!  ¡Y  yo 
sin  velo! 

Usted  dispense,  señora.  ¿Sería  usted  por  ca¬ 
sualidad  la  señora  de  Villalón? 

La  misma. 

Muy  bien.  Me  presentaré  yo  mismo.  Mauri¬ 
cio  Aguilera,  teniente  del  30  de  Infantería, 
treinta  años,  treinta  mil  pesetas  de  renta, 
sé  hacer  juegos  de  manos  con  mucha  lim¬ 
pieza  y  toco  regularmente  el  violín. 

Pero,  caballero...  yo  no  le  conozco  y... 
Precisamente  por  eso  me  he  presentado. 

(Ya  no  se  contentan  con  seguirme,  ya  me 
hablan,  tiene  razón  mi  esposo.) 

Señora,  podría  entablar  con  mded  una  con¬ 
versación  anodina  y  llegar  por  hábiles  ma¬ 
nejos  á  decirla  al  cabo  de  un  rato  que  la 
adoro.  Eso  sería  vulgar;  prefiero,  pues,  ir 
derecho  al  asunto  y  declararla  categórica¬ 
mente  que  mi  vida  la  pertenece. 

Pero,  caballero...  yo  soy  casada. 
Perfectamente...  ca»ada  con  el  señor  de  Vi¬ 
llalón...  Lo  sabía,  así  es  que  su  declaración 
no  me  sorprende.  Pero  eso  no  tiene  más 
que  una  importancia  relativa. 

¡Qué  atrocidad!...  ¡Relativa  importancia  ser 
casada! 

Lo  esencial  es  que  yo  no  lo  soy. 

¿Qué  dice  usted? 
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Aguil.  Que  es  necesario,  urgente,  que  me  permita 
consagrarla  mi  amor. 

Elena  Tiene  usted  un  atrevimiento... 

Aguil.  Que  debe  halagarla,  que  seguramente  la 
halaga;  usted  no  lo  dice  claro,  se  compren¬ 
de.  Yo,  en  cambio,  la  diré  que  me  hará  us¬ 
ted  el  más  feliz  de  los  hombres  si  consiente 
en  concederme  una  entrevista. 

Elena  (colérica  )  Basta,  caballero;  no  puedo  escu¬ 
char  con  calma  sus  impertinencias,  sus  ofen¬ 
sivas  suposiciones,  y  si  no  mirase  la  posi¬ 
ción  difícil  que  en  estos  momentos  ocupa 
mi  marido  con  respecto  al  Ejército,  tomaría 
otra  decis:ón  distinta,  en  vez  de  limitarme 
á  decirle  que  me  deje  en  paz. 

Aguil.  ¡Ah!  ¿Se  incomoda  usted?  ¿No  accede? 

Elena  (Secamente.)  No,  señor. 

Aguil.  ¿No?  ¿Es  pronto?  Bueno.  Mas  creo  que  las 
palabras  que  hemos  cambiado  son  bastante 
para  una  primera  entrevista.  Volveré,  vol¬ 
veré  mañana...  volveré  pasado...  y  de  aquí  á 
entonces  (con  pasión.)  recordaré  que  he  teni¬ 
do  la  inefable  dicha  de  haber  visto  á  usted 
dos  veces  y  bajo  dos  distintos  aspectos. 

Elena  (Asombrada  )  (¿Pero  qué  dice?  ¡Dos  veces!  ¡Dos 
aspectos!) 

Aguil.  No  añadiré  más  que  cuatro  palabras.  Ayer 
noche,  á  las  diez  y  cuarenta  y  cinco,  mi 
vida  ha  quedado  definitivamente  fijada.  , 

Elena  (Asombrada )  No  comprendo  nada  de  lo  que 
usted  dice.  i 

Aguil.  Definitivamente  fijada.  A  los  pies  de  usted. 

Diez  y  cuarenta  y  cinco...  Dos  aspectos... 
Aguilera..,  Del  30...  Treinta  mil  peseíae... 
Juegos  de  manos...  Violín...  A  los  pies  de 

Usted.  (Vase  segunda  derecha.) 

ESCENA  XII 

ELENA;  luego  VlLLALÓN  por  el  24 

Elena  ¡Oh!  ¡Qué  insolencia!  Decididamente  mi 
marido  me  preocupa,  porque  si  viene  este 


-  22  — 


hombre,  y  con  lo  celoso  que  es  Onoberto, 
¿qué  pasará?  Me  va  á  comprometer  sin  re¬ 
medio.  ¿Y  cómo  lo  evito? 

Vill.  (Dentro)  Elena,  Elena. 

Llena  ¿Qué  quieres? 

Vill.  (Entrando.)  ¿Qué  haces?  ¿Por  qué  no  has 

vuelto? 

Elena  Iba  á  avisar  que  no  nos  esperasen  cuando 
me  ha  detenido... 

Vill.  (Furioso.)  ¿Un  oficial? 

Elena  Sí. 

Vill.  ¿Te  ha  hablado? 

Elena  Sí. 

Vr  l.  ¿Le  has  contestado? 

Elena  Naturalmente.  ¿Qué  iba  á  hacer? 

Vill.  ;Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Que  pesadilla!  ¿Y 
quién  es? 

Elena  Un  teniente. 

Vill.  Menos  mal,  creí  que  era  un  coronel. 

Elena  Es  que  los  tenientes  son  también  peligro¬ 

sos,  y  lo  que  es  este... 

Vill.  Pronto,  ¿qué  te  ha  dicho? 

Elena  Que  me  amaba. 

Vill.  Corro  á  abofetearle.  ¿Cómo  se  llama? 

Elena  Aguilera. 

Vill.  \guilera.  Entonces  corro... 

Elena  Ten  calma. 

Vill.  Corro  peligro,  digo...  y  tú  también...  porque 

precisamente  es  el  jefe  de  mi  compañía,  y 
si  yo  abofeteo  á  mi  superior,  alcanza  el  he- 
<*ho  proporciones  extraordinarias.  Debías 
haberle  abofeteado  tú. 

Elena  Probablemente  lo  hubiera  hecho  al  venir  de 

paisano.  (Movimiento  de  Villalón.) 

Vill.  Pero  claro,  ante  el  uniforme,  ¿verdad? (No 
lo  puede  remediar...  es  el  bacillus...) 

Elena  Por  tu  situación  de  recluta...  temiendo  com 

prometerte... 

Vill.  Tienes  razón.  (Pues  no  es  el  bacillus ,  es  el 
sentido  común.) 

Elena  Hay  que  pensar  en  algo  ahora  que  vas  á  es¬ 
tar  todo  el  día  ocupado  en  el  cuartel...  Yo 
no  quiero  que  tú  puedas  creer...  porque  tú 
sospechas...  tú  dudas  de  mí...  lo  veo...  lo  adi¬ 
vino. 


V ILI. . 


Elena 

Vill. 


DICHOS 


Sra.  Ag  . 

V ILL . 

Sra.  Ag . 
Vill. 
Sra.  Ag  . 

Elena 

Vill. 


Sra.  Ag. 
Vill. 
Sra.  Ag  . 


Vill. 

Elena 

Vill. 

Sra.  Ag. 

Vill. 

Sra.  Ag. 

Vill. 
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No,  hijita,  no,  pero  opino  como  tú...  Hay 
que  pensar  en  algo...  Hay  que  tomar  pre¬ 
cauciones...  Hay  que  defenderse.  ¡Ay,  qué 
situación! 

Bueno,  vamos  á  comer;  no  por  esto  hemos 
de  dejar  de  alimentarnos. 

¿Prees  que  tengo  apetito?  ¡Apetito!  ¿Sabes 
lo  que  yo  me  comería  de  buena  gana?  Una 
ensalada  de  tenientes  y  un  puré  de  capita¬ 
nes...  y  toda  la  guarnición  en  pepitoria. 


ESCENA  XIII 


y  la  SEÑORA  DE  AGUADO  por  primera  derecha 


(con  cabás.)  Señores,  hasta  la  vista;  ustedes 
me  dispensarán,  pero  el  tren  no  espera. 
Nosotros  tampoco,  nos  marchamos  también. 
¿A  dónde? 

A  otro  hotel  donde  no  haya  oficiales. 

En  otro  estarán  ustedes  peor  y  habrá  oficia¬ 
les  como  en  este. 

Entonces  no  vale  la  pena. 

Pues  alquilaré  lo  más  lejos  posible  una  casa 
aislada;  si  puede  ser  en  medio  de  un  lago, 
bajo  el  agua  ó  en  la  cúspide  de  un  monte, 
(indicando.)  ¿Por  qué  no  alquila  usted  el  piso 
de  enfrente? 

¿Pero  es  de  usted  ese  piso?  (Asomándose  al  bal¬ 
cón.) 

Sí,  señor.  Y  es  precioso.  Tres  alcobas,  sala- 
comedor,  baño...  cocina  y  dos...  vamos,  mu¬ 
chas  comodidades. 

(a  Elena.)  ¿Qué  te  parece? 

Si  á  tí  te  gusta,  por  mi  parte... 

¿Qué  vale? 

Mil  quinientas  pesetas. 

Es  caro  por  dos  meses. 

No  se  alquila  más  que  por  años. 

Entonces  es  barato,  y  sobre  todo,  así  evita¬ 
mos  un  contratiempo. 
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Sra.  Ag. 
VlLL. 


Dol. 

VlLL. 


Elena 

VlLL. 


Sra.  Ag. 


Aguil. 


Jua  . 

Aguil 

Jua. 

Aguil. 

Jua. 

Aguil. 


Pnes,  hecho.  Voy  á  darle  el  contrato  y  la 
llave. 

Sí;  vanaos  á  firmar  el  contrato.  ¡Ha  sido  la 
gran  idea. 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  DOLORES  y  MARTA 

¿Es  hora  ya? 

Sí,  ya  vamos.  Vosotras  id  delante.  Atrave¬ 
sáis  deprisa,  (a  Elena.)  Tú,  entre  Lolita  y 
Marta;  así  custodiada  por  dos  jóvenes,  no 
creo  que  esos  caballeros... 

Creo  que  no.  (Saliendo  porla  segunda  derecha.) 
Bueno,  pues  soy  con  vosotros  en  seguida.. 

(Va  al  balcón  y  las  despide  diciendo:  i  Cuidado!  IDepri- 
sa!  etc.)  Cuando  usted  guste,  señora,  (a  la  se¬ 
ñora  de  Aguado.) 

Pase  usted,  (salen  por  primera  derecha. ) 


ESCENA  XV 

JUANITA,  AGUILERA  y  AGUADO 

(Por  la  segunda  derecha.)  ¡Qué  Contratiempo! 
Ese  coronel  la  ha  tomado  conmigo.  ¡Arres¬ 
tado  dos  días  en  mi  casa!  ¡Y  todo  por  no 
haberle  hecho  el  saludo!  ¡Si  no  le  vi!...  ¿Cómo 
conquisto  yo  ahora  á  la  señora  del  23?  ¡Per¬ 
der  cuarenta  y  ocho  horas  es  perder  quizás 
la  batalla!...  Pero...  ahora  que  caigo...  siendo 
el  arresto  en  mi  casa...  si  yo  tomara...  eso 
es...  (a  Juanita  que  entra.  )  ¿Ha  visto  usted  al 
señor  Aguado? 

¿Al  señor  Aguado? 

Sí;  ¿no  le  conoce  usted? 

Ya  lo  creo. 

¿Le  ha  visto  usted? 

No,  señor. 

Bien,  puede  usted  marcharse. 
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JUA. 

Aguil 

Jija. 

Aguil. 


Agua. 

Aguil. 

Agua. 


Aguil. 

Agua. 


Aguil. 

Agua. 

Aguil. 

Agua. 

Aguil  . 
Agua. 
Aguíl  . 
Agua. 

Aguí t  . 
Agua. 
Aguil. 
Agua  . 


Aguil  . 
Agua  . 


Servidora.  (Medio  mutis.)  ¿No  desea  el  señor 
nada  más? 

No,  nada. 

Servidora.  (Es  particular,  este  no  me  abra¬ 
za;  indudablemente  es  un  olvido.)  (vase.) 

Mi  proyecto  es  magnífico...  alquilo  ese  piso, 
desde  allí  establezco  el  asedio...  me  entero 
de  todo...  lo  veo  todo...  Nada,  nada;  cosa  he¬ 
cha...  Plaza  sitiada,  plaza  tomada. 

(Entrando  por  la  derecha.)  Ya  Se  va  mi  mujer, 
ya  se  va  mi  mujer.  ¡Viva  la  alegría! 

Gracias  á  Dios  ya  está  usted  aquí. 

Un  momento..  El  tiempo  necesario  para 
decirla  adiós,  (corre  al  balcón  5  agita  el  pañuelo.) 
Buen  viaje...  cuídate...  adiós,  monina... 
adiós,  no  vuelvas,.,  no  vuelvas  la  cabeza.  Ya 
se  ha  marchado,  (vuelve  á  escena  bailando  el 
Cake  val.) 

Parece  usted  contento;  ¿eh? 

Quince  días  de  asueto...  podré  ir  á  los  toros 
de  Valladolid  con  una  muchacha  hasta  allí... 
Tengo  intención  de  gastarme  mis  ahorros.  . 
Treinta  pesetas.  Un  día  es  un  día. 

¡Vaya  un  festín,  con  seis  duros! 

Qué  quiere  usted,  mi  mujer  es  muy  aga¬ 
rrada. 

Y  si  le  cayera  á  usted  llovido  del  cielo  un 
billete  de  mil,  ¿qué  haría  usted? 

Me  bajaría  á  recogerle,  no  le  quepa  á  usted 
duda.  Pero  con  una  velocidad  pasmosa. 

Pues  bien,  recójala  usted. 

Vaya,  vaya,  no  sea  usted  bromista. 

(indicando.)  Aquel  piso  es  de  usted,  ¿verdad? 
Sí,  señor. 

¿Qué  renta? 

Dos  mil  pesetas. 

Se  lo  alquilo  á  usted. 

Lo  siento  pero  no  puedo...  Mi  mujer  es  la 
que  se  ocupa  de  eso  y  ya  ve  usted,  se  acaba 
de  marchar. 

Mejor,  se  le  presenta  á  usted  ocasión  de  al¬ 
quilarle  y  guardarse  el  dinero. 

No  me  incite  usted,  señor  Aguilera.  ¡Qué 
me  conozcol  ¡Qué  estoy  en  la  indigencial 
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Aguil. 

Agua. 

Aguil. 

Agua. 

Aguil. 

Agua  . 


Aguil 


Dos  mil  pesetas. 

¡Oh!  No  puedo,  no  puedo. 

¿No  quiere  usted?  Entonces,  adiós. 

¡Dos  mil  pesetas!  Aguarde  usted,  acepto. 
Bien,  ¿podré  instalarme  en  seguida? 

En  cuanto  haya  usted  pagado,  el  piso  es 
suyo.  Vo}'  á  extender  el  recibo  y  á  darle  la 
llave.  (Sale  por  primera  derecha.) 

(Sentándose  ante  la  mesa.)  La  pongo  dos  letras... 
¿y  quién  sabe?...  ¿que  no  va?  no  pierdo 
nada.  ¿Que  va?...  Eso  me  encuentro.  (Escri¬ 
be.)  «Señora:  Desde  la  casa  de  enfrente  al 
hotel,  cuyo  piso  bajo  he  alquilado,  mis  mi¬ 
radas  se  posan  en  los  balcones  del  nú¬ 
mero  23  que  permanecen  herméticamente 
cerrados.  Ya  dije  á  usted  que  deseaba  ha¬ 
blarla  sin  testigos.  Estoy  arrestado,  y  no 
puedo  molestarla  en  dos  días.  Venga  usttd 
ó  me  moriré  de  pena.  Basta  cruzar  la  calle. 
Absoluta  discreción.  Aguilera.» 


ESCENA  XVI 


AGUILERA,  CAÑETE  y  AGUADO 


Cañ.  (por  segunda  derecha.)  Mi  teniente,  la  orden. 

Aguii  .  Llegas  á  punto.  Toma  esta  carta. 

Cañ.  Tomo  esta  carta. 

Aguil.  ¿Conoces  á  la  señora  de  Villalón? 

Cañ.  Superficialmente.  Amistad  frívola. 

Cañ.  Es  bastante.  Tratarás  lo  antes  posible  de 

verla  á  solas  y  se  la  entregarás. 

Cañ.  Se  la  entregarás...  se  la  entregará  usted...  se 

la  entregaré  yo,  yo. 

Aguil.  ¿Has  comprendido? 

Cañ.  No,  mi  teniente. 

Aguil.  Pues  no  es  muy  difícil. 

Cañ.  No,  mi  teniente,  pero  cuando  es  fácil  no 

comprendo  hasta  la  segunda  vez. 

Aguil.  ¿Y  cuando  es  difícil? 

Cañ.  Entonces  nunca. 

Aguil.  ¿Sabes  que  eres  bruto? 
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Cañ. 

Aguil. 


Cañ. 

Aguil. 


Can. 

Aguil. 

Cañ. 


Aguil. 
Cañ. 
Aguil. 
Agua  . 

Aguil. 

C  Ñ. 

Aguil. 

Cañ. 

Aguil. 

Cañ. 

Aguil. 


Lo  siento,  mi  teniente,  pero  es  un  defecto 
de  familia.  Papá  era  lo  mismo. 

Bueno.  Atiende  bien.  Entregarás  esa  carta  á 
la  señora  de  Villalón  que  ocupa  el  núme¬ 
ro  23  en  esta  fonda. 

Comprendido,  mi  teniente.  ¿Ve  usted?  A  la 
segunda  vez. 

Además.  Recoge  mi  ropa  y  todo  lo  de  mi 
casa  y  lo  llevas  al  piso  ele  enfrente.  Nos  mu¬ 
damos.  Lo  he  alquilado. 

Bien,  mi  teniente.  Se  conoce  que  hay  con¬ 
quista  en  puerta;  ¿eh?  (Picarescamente.) 

¿Qué  dices? 

¿Pero,  lo  ha  pensado  usted  bien?  A  los  dos 
días,  se  ha  causado  usted  de  vivir  en  la  casa 
de  huéspedes  y  ya  tiene  sobre  sus  espaldas 
otro  pisito. 

¿Te  he  pedido  tu  opinión? 

No,  mi  teniente. 

Cuatro  días  de  arresto  por  habérmela  dado, 
(saliendo.)  Aqui  está  el  recibito  y  la  llave.  Ha¬ 
bía  otra  pero  no  la  encuentro. 

Bien,  tome  usted.  (Le  da  dinero.) 

Mi  teniente...  Si  yo  lo  que  quería  decir... 

Dos  días  de  arresto  por  no  haberlo  dicho. 
¿Dos  más?...  y  cuatro...  siete... 

Seis.  Otros  cuatro  días  por  no  saber  sumar. 
(Se  le  ha  olvidado  ponerme  otros  cuatro 
días  por  haber  nacido.) 

De  frente...  mar.  Un,  dos,  tres,  cuatro,  (vanse 

segunda  derecha.— Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


IUUUULJURJ5LJLILJ  í-R-fUS-fU! 


ACTO  SEGUNDO 


Sala  del  piso  que  se  veía  por  el  balcón  del  primer  acto.  Al  foro  iz¬ 
quierda  balcón  que  da  á  la  fachada  del  hotel  de  La  Rotonda.  A  la 
derecha,  en  el  foro,  puerta  de  entrada.  En  primero  y  segundo  tér¬ 
mino,  á  ambos  lados,  puertas.  Sillas,  canapés,  butacas.  A  la  dere- 
eha  un  sofá  y  un  vcladorcito.  A  la  izquierda  un  velador.  Reloj 
sobre  un  mueble  y  dos  panoplias  con  armas  en  las  paredes.  So¬ 
bre  el  velador  un  quinqué  encendido  y  un  libro.  Sobre  algún 
mueble  una  palmatoria  y  velas.  Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 


ELENA,  DOLORES  y  JUANITA  colocando  y  arreglando  objetos  por 

todas  partes 


Dol. 

Elena 

JUA. 

Dol. 

Elena 

Jua. 

Elena 

Jua. 


Tiene  razón  el  tío,  aquí  estaremos  mejor 
que  en  la  fonda. 

Y  está  muy  bien  puesta  la  casa.  Eso  sí;  ún 
poco  grande.  Nos  sobra  la  mitad. 

Cuando  venga  el  señor  del  cuartel,  lo  en¬ 
contrará  todo  arreglado. 

Y  vendrá  de  uniforme,  ¿verdad,  tía?  ¡Qué 
guapo  va  á  estar! 

Ya  lo  creo. 

¡Ay!  Se  nos  ha  olvidado  poner  flores  en  los 
jarrones. 

¡Es  verdad!  Tanto  como  le  gustan  las  rosas. 
Si  le  parece  á  ia  señora  iré  á  comprar  unos 
ramos. 
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Elena  Sí,  sí,  y  vuelve  pronto. 

JüA.  En  seguidita.  (Sale  por  foro  derecha.) 

Dol.  Ahora  traeré  yo  también  algunas  del  jardín 

de  Marta,  que  tiene  muchísimas,  por  si  aca~ 
so  Juanita  no  las  encuentra.  Ya  sabes  que 
voy  con  Marta  al  Espolón  á  oir  la  música. 

Elena  Sí,  hijita,  sí. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  VILLALÓN 

VlLL.  (Filtrando  de  uniforme  por  foro  derecha.)  Muy  bue¬ 

nas  noches. 

Elena  Caballero...  ¿Con  qué  permiso  entra  usted 

aquí? 

Vill.  Pero,  ¿no  me  conoces?  Si  soy  yo. 

Elena  (Acercándose.)  ¡Ay,  es  verdad! 

Dol.  ¡Jesús!  ¡Qué  raro  estás  de  uniforme,  tío! 

Vill.  (Molestado.)  No  estoy  raro,  estoy  marcial,  (a 
Elena.)  ¿Y  á  tí,  te  gusto? 

Elena  La  verdad,  á  mí  me  das  risa. 

Vill.  ¡Ay!  Estoy  rendido,  (sentándose  en  el  sofá.) 

Elena  ¿Qué  has  hecho? 

Vill.  El  ejercicio.  Ya  sé,  porque  me  lo  ha  dicho 

el  capitán,  que  formo  parte  de  un  todo,  (a 
Dolores.)  Dime  «media  vuelta  á  la  derecha, 
mar  ..»  (Volviéndose  de  espaldas  al  público.) 

Elena  ¿Qué  vas  á  hacer? 

Vill.  Vames,  dímelo. 

Dol.  (con  dulzura.)  Media  vuelta  á  la  derecha, 

mar... 

Vill.  Un,  dos,  tres,  (pierde  el  equilibrio.)  Bueno,  aho¬ 
ra  resulta  desigual,  porque  como  formo  par¬ 
te  de  un  todo,  y  aquí  no  está  el  todo...  no 
sale  bien  del  todo... 

Dol.  Yo  creo  que  no  está  tan  mal. 

Vill.  Ahora  verás  para  marcar  el  paso.  Un,  dos, 
un,  dos. .  Dime,  «cambio,  mar...» 

Dol.  Cambio,  mar... 

Vill.  Un,  dos...  no  sale.  Aguarda,  me  mandaré  yo 
mismo.  «Cambio,  mar...  Estúpido.»  Un, 
dos,  un,  dos.  Esto  es. 
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Elena 

VlLL. 

Elena 

Dol. 

Elena 

Vill. 

Elena 

Vill. 

Elena 

Vill. 

Elena 

Vill. 

AGUILERA 

Aguil. 

Cañ. 


Muy  bien. 

Vamos  á  ver  cómo  está  esto  arreglado...  Per¬ 
fectamente.  Se  os  han  olvidado  las  rosas. 
Por  fortuna  á  mí  no,  y  Jas  he  traído,  (sale 
por  donde  entró.)  Aquí  están.  (Vuelve  con  unos 
ramos.) 

Precisamente  Juanita  está  comprando  unos 
ramos. 

Y  yo  voy  por  más  á  casa  de  Marta.  Hasta 
ahora. 

Adiós.  Que  sean  bonitas.  (Vase  Dolores  foro  de¬ 
recha.) 

No  estarán  de  sobra.  Toma,  Elena,  coloca 
unas  cuantas  en  esos  jarrones  y  yo  pondré 

en  este.  (Las  colocan.) 

Hacen  muy  bien. 

Y  sobre  todo  es  la  flor  que  más  me  gusta. 
¡Qué  lástima  que  esta  noche  tenga  yo  que 
dormir  en  el  cuartel! 

¡Ya,, ya!  ¡Mira  que  pasarla  yo  sola!...  ¿Y  no 
se  podría  conseguir?...  Puede  que  diciendo 
que  estás  enfermo... 

¡Quiá!  Imposble.  Ya  lo  intenté  con  mi  jefe... 
El  teniente  Aguilera...  Ese  que  te  echaba 
piropos...  Y  me  contestó  con  muy  malos 
modos ..  Si  está  usted  malo,  aquí  hay  bue¬ 
na  enfermería  y  un  cementerio  muy  higié¬ 
nico. 

En  fin,  paciencia.  ¿Has  visto  nuestro  cuar¬ 
to?  Resulta  monísimo. 

Como  arreglado  por  tí.  Vamos  á  verlo,  (van- 

se  por  primera  derecha.) 

ESCENA  III 


CAÑETE  por  foro  derecha.  Cañete  lleva  dos  grandes 
envoltorios 

(Entrando,  seguido  de  Cañete.)  Ya  viste  antes  la 
casa,  ¿eh? 

Excepción  hecha  de  las  habitaciones  inte¬ 
riores.  Lo  que  me  parece  es  demasiado 
grande  para  dos  celibatarios  como  nosotros. 
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Aguil. 


Can. 

Aguil. 


Cañ. 

Aguil. 


Cañ. 

Aguil. 

Cañ. 

Aguil. 

Cañ. 


Aguil. 

Cañ. 


JUANITA 


Jua  . 


VlLL. 
JUA  . 
VlLL. 


Jua. 

VlLL. 

Jua. 


(indicando  la  primera  izquierda.)  Este  Será  mi 

cuarto.  Este  balcón  cae  frente  al  número  23. 

¿Qué  te  parece?  (indicando  el  del  foro  izquierda.) 
Pronunciadamente  estratégico,  mi  teniente. 
He  tenido  una  gran  idea,  (viendo  las  flores.) 
¡Ira  de  Dios!...  ¿Quién  ha  llenado  esto  de 
rosas? 

¿De  rosas?  (Mirando  á  todos  lados.)  Es  verdad, 
hay  rosas  por  todas  partes. 

Es  la  única  flor  que  no  me  gusta.  Cada  vez 
que  veo  una  estoy  seguro  de  que  me  va  á 
pasar  algo  desagradable. 

Se  me  ocurre  una  idea,  mi  teniente. 

¿Cuál? 

Quitarlas  y  tirarlas. 

Pero  en  seguida. 

(con  orgullo.)  Vamos,  que  la  solucioncita  no 
es  de  un  cerebro  vulgar.  (Quita  las  rosas  y  las 
tira  por  el  balcón  ) 

Ahora  verás  tu  cuarto  y  la  cocina.  ¿Y  mi 
baúl? 

Lo  traerán  apresuradamente,  mi  teniente. 

(Vanse  por  segunda  izquierda.) 


ESCENA  IV 

con  unos  ramos  de  rosas  por  el  foro  derecha  y  VILLALÓN 
por  primera  derecha 


Aquí  están  las  rosas.  Muv  bonitas,  pero  con 
cada  pincho...  Voy  á  ponerlas  en  los  jarro¬ 
nes.  (Las  va  colocando.)  Aunque  no  todas,  para, 
regalar  unas  cuantas  á  mi  novio. 

(Por  primera  derecha.)  ¿Ya  estás  de  vuelta? 

Sí,  señor. 

Bueno.  Yo  duermo  hoy  en  el  cuartel.  Que 
no  te  muevas  de  aquí.  Que  tengas  mucho 
cuidado  de  las  señoritas. 

Descuide  usted. 

Hasta  mañana. 

Adiós.  (Vase  Villalón  foro  derecha.  Con  dos  ó  tres 
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rosas  en  la  mano.)  Estas  las  pongo  en  agua, 
y  así  que  vea  á  mi  Epimeneo  ie  adorno 
espléndidamente.  (Vase  por  el  foro  deiecha.) 

ESCENA  V 

AGUILERA  y  CAÑETE  por  segunda  izquierda 

Cañ.  Es  muy  coquetoncillo  mi  cuarto.  Su  mesa- 

de  noche,  su  palanganero,  su  silla  con  su 
pata  de  menos... 

Aguil.  Y  ahora  que  recuerdo,  ¿entregaste  la  carta? 

Cañ.  La  entregué...  relativamente. 

Aguil.  ¿Cómo  relativamente?  ¿No  viste  á  la  señora 
de  Villalón? 

Cañ.  No  pude,  mi  teniente. 

Aguil.  Entonces,  ¿qué  has  hecho? 

Cañ.  Me  he  hecho...  un  lío. 

Aguil.  ¿Pero  qué  has  hecho  de  la  carta? 

Cañ.  Se  la  di  al  mozo. 

Aguil.  ¡Animal!  ¿Y  si  se  la  da  al  marido? 

Cañ.  Ai  ver  que  no  es  para  él  se  la  dará  á  su 

mujer. 

Aguil.  Yo  acabo  asesinándote  Menos  mal  que  Vi- 
Halón  estará  en  el  cuartel. 

Cañ.  Menos  mal. 

Aguil.  (viendo  las  rosas.)  Pero,  ¡mil  demonios!  ¿no 

me  entiendas  cuando  digo  las  cosas? 

Cañ.  Va  sabe,  mi  teniente,  las  fáciles  á  la  segun¬ 

da;  las  difíciles  nunca. 

Aguil.  ¿Es  que  te  vas  á  reir  de  raí? 

Cañ.  Mi  teniente,  si  no  ha  dicho  usted  nada  gra¬ 

cioso 

Aguil.  ¿Cómo  están  aquí  las  rosas? 

Cañ.  (Anonadado.)  ¡Las  rosas!  (Mirando  alrededor.)  Pues 

señor,  eetá  bueno.  ¡Otra  vez  rosas! 

Aguil.  Dos  días  de  arresto. 

Cañ.  (Ya  empezamos.) 

Aguil.  Y  si  las  vuelvo  á  encontrar,  te  mando  al 
Calabozo  un  mes.  (Sale  por  la  primera  izquierda.) 

Cañ.  (Asustado  )  ¿Cómo  es  esto?  Si  yo  mismo  las 

he  quitado.  ¡Dios  mío!  ¡Habré  dejado  la 
raíz  y  han  vuelto  á  brotar!  Dicen  que  bro- 
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tan  con  una  facilidad  grande...  Pero,  ¡ca¬ 
ramba!  lo  que  es  estas  ni  la  electricidad. 
(Quita  las  rosas  y  vuelca  los  jarrones  )  Esta  yez  DO 
hay  cuidado,  bien  limpios  quedan.  (Las  tira 
por  el  balcón.)  Cerraré,  porque  como  dicen 
que  son  trepadoras,  no  vuelvan  á  subir. 

(Vase  segunda  izquierda.) 

ESCENA  VI 

LOLA  por  el  foro  derecha,  con  grandes  ramos  de  rosas 

Estas  SÍ  que  son  bonitas.  (Yendo  á  ponerlas  en 
los  jarrones.)  ¡Pero  calla!...  ¿Y  las  que  puso  el 
tío?  ¡Ah!  Se  las  habrán  llevado  al  gabinete; 
mejor,  (colocándolas.)  No  le  digo  nada,  y  así 
la  sorpresa  será  más  agradable.  (Mirando  por 
el  balcón,  que  entreabre.)  Allí  está  Marta  espe¬ 
rándome.  (Como  hablando  con  ellaá  Ya  VOy... 
ya  voy.  (a  sí  misma )  Está  el-  Espolón  que  da 
gusto.  Una  de  militares...  y  una  de  paisa¬ 
nos...  (Vase  foro  derecha.) 

ESCENA  VII 

AGUILERA  y  CAÑETE 

AgüIL.  (Por  primera  izquierda  )  ¡Cañete!...  ¡Cañete! 

CaÑ.  (Por  seguuda  izquierda  Sale  limpiando  una  bota,  de 

cuyo  elástico  penderá  la  compañera.  En  la  otra  mano 
un  cepillo  de  limpiar  calzado,  y  de  un  bolsillo  sacará 
después  la  cajita  del  betún  )  Mi  teniente. 

Aguil.  Mañana,  cuando  vayas  por  la  orden...  (vien¬ 
do  las  rosas.)  ¡Pero  catorce  docenas  de  ca¬ 
ñones! 

CaÑ.  (Repitiendo  maquinalmente.)  Catorce  docenas... 

Aguil.  Es  decir,  que  no  hay  modo  de  que  obedez¬ 

cas.  ¿Todavía  están  ahí  las  rosas? 

CaÑ.  ¡Las  rosas!  (cayendo  anodado  en  una  silla.)  ¡Ay, 

mi  teniente!  ¡  Ay! 

Aguil.  ¿Qué  te  pasa? 

Cañ.  (Levantándose.)  Que  es  inútil...  están  encanta- 
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das,  que  las  he  tiran  ya  dos  veces  y  en  cuan¬ 
to  se  queda  el  balcón  abierto  vuelven  á  su¬ 
bir.  Son  como  los  acreedores,  no  hay  modo 
de  echarlas.  A  mí  no  me  hacen  caso,  me 
han  perdido  el  respeto.  Por  Dios,  mi  tenien¬ 
te...  le  ruego  que  las  tire  usted;  puede  que 
al  ver  que  es  usted  teniente  le  obedezcan. 
(Tirando  las  rosas.)  Eres  de  lo  más  estúpido... 
(Aparte.)  Dentro  de  cinco  minutos  han  vuelto 
á  Subir.  (Aguilera  se  sienta  á  la  izquierda  junto  al 
velador  y  ojea  distraído  el  libro  que  hay  en  él.  Cañete 
limpia  la  bota.) 

(Aparte  )  ¿Habrá  recibido  por  fin  la  carta?... 
¿Vendrá?...  si  acaso  sería  mañana,  porque 
hoy  ya...  (Alto.)  Cañete. 

Mi  teniente. 

¿Qué  hora  es? 

(Mirando  el  reloj.)  Las  nueve,  mi  teniente. 
¿Nada  más?  ¿En  qué  voy  á  emplear  la 
noche? 

(Bien  podía  limpiar  esta  otra  bota,  pero  no 
me  atrevo  á  insinuárselo.)  ¿Por  qué  no  va 
usted  un  ratito  al  teatro?  Hacen  un  drama 
que  debe  ser  bonito:  El  sastre  tuberculoso. 

No  seas  bárbaro.  Estoy  ari estado  y  no  pue¬ 
do  salir  de  casa.  (Aparte.)  Ella  puede  que  esté 
en  el  teatro...  y  vo  aquí  sujeto...  ¡A  veces  el 
destino  es  estúpidol  ¡Estúpido!... 

(Que  ha  oido  la  última  palabra;  acercándose.)  Mi  te¬ 
niente. 

¿Qué? 

¿Me  llamaba  usted? 

No. 

Ah,  creí...  al  oir  «estúpido»...  y  como  con 
alguna  frecuencia  me  honra  usted  con  ese 
adverbio... 

Calla.  Me  ponen  nervioso  tus  majaderías. 
¿Has  dicho  al  Oficial  de  semana  (pie  te 
quedabas  aquí  esta  noche? 

Sí,  mi  teniente. 

Bueno.  No  te  acuestes  hasta  las  diez  por  si 
viene  algún  recado  del  cuartel.  Yo  me  reti¬ 
ro  y  tú  puedes  si  quieres  echarte  un  rato  en 
ese  sofá. 
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CaÑ.  Gracias,  mi  teniente  (Aguilera  coge  la  lámpara  y 

se  dirige  á  su  cuarto.)  ¿Pero  se  lleva  usted  la 
luz? 

Aguil.  Claro. 

Cañ.  ¿Entonces  me  quedo  á  obscuras? 

Aguil.  Enciende  una  vela. 

Cañ.  No  se  me  había  ocurrido...  Y  me  extraña... 

Aguil.  Buenas  noches. 

CaÑ.  (Enciende  una  vela  y  la  coloca  en  la  mesita  al  lado  del 

sofá.)  Buenas  nuches,  mi  teniente.  (Aguilera 
entra  en  su  cuarto.)  La  verdad  es  que  puesto 
que  estamos  arrestados  y  aburridos  lo  me¬ 
jor  es  dormir.  Vamos  á  ver  antes.  (Mirando 
ios  jarrones.)  No,  no  han  vuelto  á  subir...  A  mí 
no  hay  quien  me  quite  del  cráneo  que  en 
esta  casa  hay  duendes. 

Aguil.  (Dentro.)  Cañete. 

Cañ.  Mi  teniente. 

Aguil.  (Dentro.)  Ven  á  arreglar  esta  cama. 

Cañ.  En  el  acto.  (Deja  las  botas  en  un  sitio  poco  visible 

y  sale  por  primera  izquierda.) 

ESCENA  VIII 

JUANITA,  ELENA,  después  CAÑETE 

Jua.  (Por  el  foro  derecha.)  Voy  á  preparar  el  cuarto 

de  la  señora  por  si  se  quiére  acostar  tempra 

110.  (Da  golpes  en  la  primera  derecha.)  Señorita, 

señorita. 

Elena  (saliendo.)  ¿Qué  quieres? 

Jua.  Por  si  quería  usted  acostarse... 

Elena  Ah,  sí ..  será  lo  mejor...  ¡Qué  miedo  voy  á 
tener  sola!  Y  aunque  luego  vendrá  Lolita... 

Jua.  Si  quiere  la  señora  que  me  quede  aquí,  (in¬ 

dicando  el  sofá.) 

Elena  Ya  lo  creo,  es  una  buena  idea.  Ven  á  arre¬ 
glar  la  cama. 

JUA.  (Tomando  la  luz  de  Cañete.)  Voy,  Señora.  (Salen 

por  primera  derecha.  Obscuridad.) 

Cañ.  (Entrando.)  Buenas  noches,  mi  teniente... 

Vaya,  se  me  ha  apagado  la  luz,  habrá  co¬ 
rriente.  (Va  á  donde  estaba  con  un  fósforo  encen- 


—  37  — 


dido.)  ¿Dónde  está?  Nada.  .  se  ha  marchado. 
¡Dios  mío,  Dios  mío!  Ya  decía  yo  que  volve¬ 
ríamos  á  las  andadas.  Las  rosas  vuelven,  las 
velas  se  van...  Aquí  hay  brujas.  No,  pues  yo 
se  lo  cuento  al  teniente,  (vuelve  á  la  primera 
iiquierda.)  Mi  teniente,  vengo  á  decirle  que  la 
vela  que  había  encendido  se  ha  marchado 
sin  despedirse,  (vase.) 

ESCENA  IX 

JUANITA,  AGUILERA  y  CAÑETE 

Ju  a.  (con  la  luz.)  Buenas  noches,  señora.  Ya  está 

todo  preparado.  No  sé  que  tal  se  dormirá 
en  este  sofá;  en  ñn,  por  una  noche...  (coloca 
la  vela  en  la  mesita.)  ¡Ah!  Voy  á  ver  si  tiene  la 
señora  una  almohada  demás,  (sale  por  prime¬ 
ra  derecha  dejando  en  escena  la  vela  encendida.) 

Aguii..  (Entrando.)  ¿Conque  no  estaba  la  vela?  ¿Y  esto 
qué  es? 

Cañ.  (Frotándose  los  ojos.)  Esto...  esto,  en  toda  la 

provincia  de  Burgos...  lo  llamamos  una 
vela...  con  su  palmatoria...  su  pábilo... 

Aguil.  Pues  entonces... 

Cañ.  Pues  entonces  resulta  que.  .  ¡también  regre¬ 

san  las  velas!  ¡Ay,  mi  teniente!  ¡Esto  es  un 
cuento  de  las  mil  noches  más  una! 

Aguil.  A  ver  si  acabas  con  tus  majaderías,  ¿eh? 
Pues  hombre... 

Oañ.  Perdone  usted,  mi  teniente.  Tengo  la  certi¬ 

dumbre.  . 

Aguil.  Duérmete  y  déjame  en  paz.  (sale.) 

Cañ.  (a  la  vela.)  ¿Será  también  trepadora?  ¿Pero 

dónde  demonios  tendrá  los  órganos  de  loco¬ 
moción?...  ¿Eres  una  vela  automóvil?...  En 
fin,  vamos  á  dormir.  Nos  instalaremos  lo 
más  cómodamente  posible  para  soñar  con 
mi  adorada  Juanita.  (Se  quita  el  cinturón  y  el 
machete.)  Si  te  apago,  vela,  ¿te  volverás  á  en¬ 
cender?  Mucho  ojo.  Vaya,  buenas  noches. 
(Apaga  y  se  echa.)  Buenas  noches,  amigo  Ca¬ 
ñete,  que  duermas  bien. 
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ESCENA  X 

JUANITA  y  CAÑETE 

(con  una  almohada.)  ¡Caramba,  se  na  apagado 
la  luz;  habrá  corriente!  (va  ai  sofá.) 
(sentándose.)  Mecacbis,  qué  incómodo  estoy, 
este  brazo  es  duro  como  el  hierro.  Si  tuvie¬ 
ra  Una  almohada...  (Juanita  coloca  á  tientas  la 
almohada  y  se  quita  el  delantal.)  ,Qüé  bien  me 
Vendría  una  almohada!  (Cañete  vuelve  á  echarse 
y  nota  la  almohada.)  ¡DivíllOS  cielos!  ¿Qué  e8 
esto?  Ha  crecido  una  almohada  á  mi  lado. 
¿Puede  haber  cosa  más  sobrenatural?  Ahora 
pido  lo  que  quiero  y  me  lo  dan  en  seguida. 
¿Dónde  estará  Epimeneo? 

Esto  debe  ser  cosa  de  los  duendes.  ¡Ay!  Si 
los  duendes  fueran  tan  amables  que,  ade¬ 
más  de  la  almohada,  me  trajesen  á  Jua¬ 
nita... 

(Sentándose  en  el  sofá.)  Ea,  á  dormir. 
(Abrazándola.)  ¡Dios  mío!  ¡Ya  está  aquí,  ya 
está  aquíl  ¡Sí,  es  ella,  reconozco  sus  líneas 
generales! 

(Gritando.)  ¡Ay!  ¿Quién  es  usted? 

Cállate,  tonta,  si  soy  yo,  ¿no  me  conoces? 
EpimeneoncitO.  (La  abraza.) 

¡Cañete! 

Los  duendes  te  envían.  Gracias,  duendes. 
Siento  que  se  hayan  molestado...  Ya  no  pido 
más,  sería  abusar. 

¿Pero  qué  haces  aquí? 

Esperarte. 

Pues  márchate  en  seguida  que  la  señorita 
está  ahí,  y  si  sale... 

¿También  han  mandado  á  tu  señora?  ¡Mag¬ 
nifico!  ¡Ya  decía  yo  que  no  habíamos  aca¬ 
bado,  descansan  un  poco  y  contiuúa  la 
danza! 

(Enciende  la  luz.)  ¿Qllé  dices? 

(Que  no  ha  visto.)  Gracias,  vela. 
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Márchate,  hombre.  ¡Se  necesita  atrevimien¬ 
to  para  venir  á  verme  á  mi  propia  casa! 
¡Hombre,  me  gusta!  Si  eres  tú  la  que  viene 
á  verme  á  mí  en  la  mía. 

¡Dale!  Esta  casa  es  del  señor  Villalón  y  de 
su  señora  que  está  en  ese  cuarto,  (indicando  la 
primera  derecha  ) 

¡Deliras!  Es  del  teniente  Aguilera  que  está 

en  ese  otro,  (indicando  la  primera  izquierda  )  Eo 
que  ocurre  es  que  aquí  hay  duendes. 

¡Ay,  qué  miedo! 

Aquí  pasan  cosas  sobrenaturales.  Ya  verás. 
En  cuanto  nos  distraigamos,  tcha  á  correr 
la  vela  y  baila  un  can-cán  el  velador,  y  este 
sofá  nos  cuenta  un  chascarrillo. 

Bueno,  pero,  ¿qué  hacemos?...  (Timbre  en  él 
foro.) 

Llaman.  O  es  un  hada,  ó  es  un  mago,  ó  es 
el  baúl  de  mi  amo. 

Yo  tengo  un  miedo  espantoso. 

Prepárate  que  voy  á  abrir.  Empieza  el  mo¬ 
vimiento.  (Vase  por  el  foro  derecha.) 

Yo  le  voy  á  decir  á  mi  señora  que  se  encie¬ 
rre.  (Trata  de  abrir  la  primera  derecha.)  Está  echa¬ 
da  la  llave.  Se  habrá  dormido  y  si  la  asus¬ 
to...  Esperaré,  no  sea  que  Cañete  esté  equi¬ 
vocado  y  luego... 

ESCENA  XI 

DLOHOS  y  AGUADO 

(Muy  fino.)  Pase  usted,  caballero.  (Aguado  deja 
el  sombrero  en  una  silla.)  No  deje  usted  el  som¬ 
brero  que  se  le  puede  escapar,  sujételo  us¬ 
ted  bien,  (se  lo  entrega.) 

Dígame  usted.  ¿Ha  ocurrido  aquí  algo  anor¬ 
mal,  algo  extraño? 

(a  Juanita.)  ¿^o  ves?  (a  Aguado.)  Pues  sí,  se¬ 
ñor,  lo  ha  acertado  usted.  En  esta  casa  ocu¬ 
rren  cosas  rarísimas  que  escapan  á  mi  pe¬ 
netración  y  desafían  mi  mirada  escruta¬ 
dora. 
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Desde  que  lo  he  sabido  estoy  inquieto  por 
todos.  Estoy  apuradísimo. 

No  sé  por  qué,  mi  amigo.  Si  en  medio  de 
todo  son  muy  graciosas,  (a  Juanita.)  Ahora 
verás,  (a  Aguado.)  ¿De  quién  es  este  piso? 
Mío. 

(a  Juanita.)  ¿Lo  ves?  (a  Aguado  )  Graciosísimo, 
graciosísimo,  (a  Juanita.)  Ya  bus  visto  que 
yo  no  he  dicho  nada,  ¿eh?  ¡Graciosísimo! 
Ahí  le  tienes,  también  es  suyo  y  tuyo,  y 
mío.  Ya  es  de  tres.  ¡Graciosísimo!  (Ríe.) 

¿Le  parece  á  ust-d  gracioso?  Pues  yo  soy  el 
autor  de  todo  lo  que  aquí  pasa.  Necesito 
hablar  en  seguida  al  teniente  Aguileta. 

¡Ah!  ¿conque  es  usted?  Pues  se  puede  usted 
alabar  de  tener  unas  bromas  muy  pesadas. 
Y  sepa  usted  que  por  su  bromita  me  han 
castigado  múltiples  y  repetidas  veces. 
Bueno,  bueno,  basta  de  conversación;  dígale 
usted  al  teniente  que  quiero  hablarle. 

¿Al  teniente?  Bueno.  Pase  usted  aquí  y  es¬ 
pere.  (Llevándole  á  la  segunda  derecha.) 

Este  es  un  cuarto  obscuro.  ¿Cómo  voy  á  es¬ 
tar  á  obscuras.  Yo  no  entro  ahí. 

¿Cómo  que  no?  (Le  empuja.) 

Pero  si  yo... 

Silencio,  (con  voz  de  mando.) 

Pero,  ¿qué  haces? 

Vengarme.  Por  su  culpa  me  castigaron. 
Bueno,  pues  ahí  le  dejo  hasta  el  amanecer, 
y  entonces  le  daré  el  recado  al  teniente.  Yo 
también  sé  dar  bromitas. 

¿Y  si  grita? 

(En  la  segunda  derecha.)  Si  grita  usted  le  atra¬ 
vieso  con  el  sable.  Mucho  ojo.  ¡Cá,  este  no 
grital  Como  puede  que  venga  más  gente 
quitaremos  de  aquí  estos  objetos  que  perte¬ 
necen  á  la  vida  privada.  Soy  contigo  al  mo¬ 
mento.  (Vase  segunda  derecha.) 

Quiá,  yo  no  espero  aquí  sola.  Me  parece  que 
mi  novio  se  ha  vuelto  loco.  Voy  á  buscar  á 
escape  á  la  señorita  Lola  y  á  doña  Marta. 
Esto  no  puede  seguir  (vase  foro  derecha.) 
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ESCENA  XII 

ELENA,  AGUILERA,  después  CAÑETE 

Elena 

(Por  primera  derecha.)  No  Soy  Cobarde,  pero  me 

/ 

disgusta  encontrarme  sola  en  un  piso  como 
éste,  y  no  puedo  dormir...  (Va  á  la  mesa  de  la 
izquierda.)  Un  libro  ^Le  coge.)  ¡Ay,  maridito 
mío!  ¡Yo  tan  sola  y  tú  durmiendo  en  un 
cuartel!  ¡Qué  horror!  ¡Cuánto  te  hecho  de 
menos!  ¡Gracias  á  que  solo  son  trece  días, 
que  si  esto  durase  mucho!  (Abre  el  libro.) 
«Trigonometría  rectilínea».  Veamos.  Cuen¬ 
tos  de  cuartel  probablemente,  (va  al  sofá,  se 
sienta  y  lee.) 

Aguil. 

Me  ha  parecido  oir...  (viendo  á  Elena  que  le 
vuelve  la  espalda.)  ¡Ella!  ¡Ella!  ¿Estoy  soñando? 

No.  Es  ella,  no  cabe  duda.  ¡Oh,  el  amor!  (se 

Elena 

Aguil. 

acerca  de  puntillas  y  le  toca  en  un  hombro.) 

(Levantándose.)  ¡  Ay!...  ¿Quimil  es? 

Aguilera.  Del  30  de  Infantería.  Treinta  años, 
treinta  mil... 

Elena 

(¡Qué  descaro!...  Introducirse  aquí  tam¬ 
bién.)  Caballero...  Ruego  á  usted  que  salga 
inmediatamente  de  esta  casa.  Es  un  atro¬ 

Aguil. 

pello. 

¿Marcharme,  cuando  su  presencia  me  prue¬ 
ba  que  hacía  bien  en  esperar...  aunque  no 

Elena 

la  espero ba  tan  pronto? 

Basta.  Me  quejaré  al  Coronel...  Al  ministro 
de  la  Guerra... 

Aguil 

Elena 

¿Pero,  de  qué?  (La  coge  una  mano.) 

¡Suelte  usted'...  ¡Que  grito!...  ¿No?  Pues 

tome.  (Le  da  una  bofetada  y  vase  por  primera  dere¬ 

Auil. 

cha  cerrando  la  puerta  por  dentro.) 

(Empujando  la  puerta.)  Se  ha  encerrado  con 
llave. 

Cañ. 

(por  segunda  izquierda.)  ¿Llama  usted,  mi  te¬ 
niente? 

Aguil. 

Cañ. 

Aguil 

No,  yo  no. 

He  oído  una  palmada  y  creí... 

No,  pero  aguarda.  (Voy  a  escribir  una  carta 
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y  se  la  echaré  por  debajo  de  la  puerta.)  Mira, 
en  ese  cuarto  está  la  señora  de  Villalóo.  No 
te  muevas  de  aquí  y  si  trata  de  marcharse 
me  avisas.  ¡Oh,  las  mujeres!  ¡Qué  arcano 
son  las  mujeres!  Viene  á  buscarme,  acudo, 
y  porque  la  hago  el  amor  me  abofetea.  Es 

incomprensible.  (Vase  primera  izquierda.) 

Cañ.  ¡Esto  se  va  animando!  Recapitulemos.  El 

señor  Aguado  encerrado  en  ese  cuarto.  La 
señora  de  Villalón  en  este,  el  teniente  allí, 
Juanita  no  sé  donde.  Yo  en  el  limbo.  Y  lue¬ 
go  ve  uno  estas  cosas  en  el  teatro  y  le  pare¬ 
cen  inverosímiles.  Vaya.  A  ver  si  me  dejan 
descansar  un  rato.  (Apaga  la  vela  y  se  echa  en  el 
sofá.) 


ESCENA  XIII 

VILLALÓN  y  CAÑETE 

VlLL.  (Por  el  foro  derecha,  de  uniforme.)  Hice  bien  en  lle¬ 

varme  la  llave.  Me  parece  mentira  tanta  fe¬ 
licidad.  Como  hoy  era  el  santo  del  Coronel 
ha  querido  solemnizarlo  mandando  á  los  re¬ 
servistas  á  dormir  á  sus  casas.  Dios  le  ben¬ 
diga.  Por  fin  voy  á  pasar  una  noche  tran¬ 
quila  al  lado  de  mi  mujercita.  (Busca  en  ios 
boi°iiios.)  Caramba,  y  sin  ceiillas.  ¡Qué  con¬ 
tratiempo!  Ya  estará  acostada;  me  la  figuro 
dormida  al  fin,  descansando  de  las  emocio¬ 
nes  del  día.  Me  voy  á  quitar  las  botas  para 
entrar  sin  hacer  ruido  y  no  despertarla. 
¡Qué  sorpresa  mañana  cuando  se  despierte 
y  me  vea  á  su  lado!  (se  sienta  encima  de  Cañete.) 

Cañ.  ¡Eh!  ¡Socorro!  ¡Ah!  Eres  tú,  Juanita. 

Vill.  ¡Un  hombre!  ¡Quieto!  ¡Que  me  hace  usted 
cosquillas! 

Cañ.  ¡Uy,  qué  áspero!  ¡Es  un  hombre!  ¡Qué  cosas 

tienen  los  duendes!  Yo  no  he  pedido  un 
hombre. 

V 1LL .  (¿Será  un  ladrón?)  (cañete  enciende.)  Calla... 

esa  cara... 


Cañ. 
Yill  . 

(  AÑ. 

VlLL. 

Cañ. 

VlLL. 

Cañ. 

VlLL. 

Cañ. 

Vill. 

Cañ 

Vill. 

Cañ. 

Vill. 

Cañ. 

Vill. 

Cañ. 


Vill  . 


Cañ. 

Vill. 

Cañ. 

Vill. 

Cañ. 


ViLL. 

Cañ. 


(Hombre...  esa  cara...) 

(Es  el  asistente  de  Aguilera...) 

(Es  el  quinto  Villalón.)  ¿Conque  tú  por 
aquí! 

Pero,  ¿usted  qué  hace  en  esta  casa? 

¡Ustea !  ..  Pues  no  estás  tú  de  cumplido  ni 
nada.  Tutéame,  hombre. 

¿Yo? 

¡Si  somos  de  la  misma  compañía  y  es  cos¬ 
tumbre  tutearse. 

¿Es  costumbre?  Bueno,  ¿pues  cómo  estás  en 
esta  casa? 

¿Y  á  tí  qué  te  importa? 

Yo  no  te  he  mandado  venir. 

¡Toma!  Ya  lo  sé.  Como  que  no  vengo  por  tí. 
Es  por  el  teniente. 

¿Qué  teniente? 

El  teniente  Aguilera.  Pareces  tonto. 

¡Cómo!  ¿Va  á  venir? 

No  va  á  venir.  Ha  venido  ya. 

(Furioso )  ¿Que  ha  venido  el  teniente?... 
¿Aquí?...  ¿Aquí? 

Cía»  o.  Y  si  vieras,  chico,  qué  gracioso.  Tiene 
ahí  encerrada  á  tu  mujer  y  yo  estoy  aquí  de 
centinela  para  que  no  se  escape. 

(Fuera  de  sí,  cogiendo  por  el  cuello  á  Cañete  y  zaran¬ 
deándole  con  fuerza.)  Sí,  ¿eh?...  ¿Dónde  está  el 
teniente?...  ¿Dónde? 

¡Ay...  ay!...  ¡Qué  bárbaro!... 

(Descolgando  un  sable  de  una  panoplia  )  Ee  mato... 
di  me  dónde  está. 

(No,  y  este  es  capaz,  porque  como  bruto...) 
¿Lo  dices  de  veras? 

De  veras. 

(El  deber  del  asistente  es  salvar  á  su  amo.) 
Como  quieras.  (Señalando  la  segunda  derecha.) 
Ahí  le  tienes. 

Reza  por  él.  (sale  ) 

¡Pobre  Aguado!  (auido  de  lucha  y  gritos  de  IMise- 
rable!  Socorro!) 
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Agua. 


Vill. 


Cañ. 

Elena 

Cañ. 

Elena 

Cañ. 

Elena 

i  ’añ 

Elena 

Cañ. 


Elena 


Vill. 


Elena 

Vill. 

Elena 

Vill. 

Elena 


ESCENA  XIV 

CAÑETE,  AGUADO,  YILLALÓN  y  ELENA 

(corriendo.)  Perdón,  perdón,  socorro.  Yo  lo 
hice  sin  querer.  ¡No  creía!...  (viendo  á  Cañete.) 
¡Ay,  Cañete!  No  me  mate  usted,  (sale  por  el 
foro  derecha.) 

(Entra  corriendo.)  ¿Dónde  está?  Se  ha  escapa¬ 
do.  Por  aquí,  por  aquí  le  oigo,  (sale  por  el  foro 
derecha  con  la  vela.) 

¡Mi  broma  va  á  acabar  malí  Yo  debía  suje¬ 
tarle,  pero,  ¿y  si  me  pincha? 

(Por  la  primera  derecha  con  una  vela.  )  ¿Qué  es 
esto?  ¿Qué  pasa? 

Nada,  señora.  Una  cuestión  personal. 

¿Quién  gritaba? 

Villalón. 

¿Pero  está  aquí  mi  marido? 

Sí,  y  muy  ocupado. 

¿Y  usted  qué  hace  aquí? 

¿Yo?  Embrollarlo  todo  más  de  lo  que  esta¬ 
ba.  (Mirando  por  el  foro  derecha.)  ¿Ee  habrá  ma¬ 
tado?  Yo  VOV  á  ver.  (vase  por  el  foro  derecha.) 
¿Qué  pasara? 

ESCENA  XV 

PLENA,  VILLALÓN  y  JUANITA 
(Por  el  foro  derecha  con  la  vela  y  el  sable  en  la 

mano.  )  Se  me  ha  escapado  decididamente. 
¡Miserable! 

¡Por  fin! 

¡Tú!  ¡Eres  tú!  ¡Gracias,  Dios  mío!  (corre  á 

abrazarla,  siempre  con  el  sable  y  la  vela.) 

¿De  dónde  vienes? 

Probablemente  de  matar  á  ese  canalla  de 
Aguilera. 

¡  Jesús!  ¿Qué  has  hecho? 


VlLL. 

Elena 

VlLL. 

Elena 

Jua. 

VlLL. 

Jua. 


VlLL. 


Elena 

Vill. 


Elena 

Jua. 

Vill. 

•Jua. 
Vill. 
Jua  . 
Elena 

Vill. 

Jua. 


Vill. 


Herirle  por  lo  menos.  ¿Tü  le  has  visto? 

Sí.  Volvió  á  sus  pretensiones,  y  le  di  una 
bofetada. 

Gracias,  heroica  mujer,  virtud  espartana. 
Entonces,  si  mi  honor  está  incólume  puedo 
mirar  la  muerte  cara  á  cara. 

¡La  muerte!  \ 

(Con  una  vela  por  la  segunda  derecha.)  ¡JeSÚS,  Ma¬ 
ría  y  José! 

¿Quién  va?  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿De  dónde  vie¬ 
nes? 

(Muy  sofocada.)  De  avisar  á  la  señorita  Lola. 
Ha  ido  un  criado  á  buscarla  al  Espolón. 
Ahora  estaba  en  mi  cuarto  cuando  entró  un 
hombre  gritando:  «¡Este  es  el  juicio  final!» 
Se  metió  debajo  de  la  cama  y  yo  salí  co¬ 
rriendo. 

Dejadle.  Ya  tiene  bastante.  Sentémonos  y 
examinemos  la  cuestión  fríamente,  (se  sien¬ 
tan  con  las  velas  en  la  mano.  Aguilera  sin  dejar  el  sa¬ 
ble.)  Hay  que  lomar  una  resolución  enérgi¬ 
ca,  muy  enérgica,  (a  Elena.)  ¿Dices  que  has 
dado  una  bofetada  al  teniente? 

Sí.  (  Colocan  los  tres  las  velas  en  el  suelo  ante  sí  á 
Igual  distancia  ) 

Bien.  Yo  ya  te  digo,  que  por  lo  menos 
herido  está  y  el  Código  es  terminante,  me 
espera  la  muerte. 

¡La  muerte! 

Sí,  la  muerte  con  todas  sus  consecuencias 
molestísimas. 

¿Le  van  á  usted  á  matar? 

Si  no  huyo,  sí;  si  huyo,  no. 

Pues  huya  usted. 

Pero  al  desertor  le  castigan  también  mucho 
según  he  oído. 

Si  le  cogen,  sí;  si  no  le  cogen,  no. 

Parece  que  oigo  ruido.  (Todos  apagan  las  velas  á 
un  tiempo.)  No  era  liada.  (Villalón  enciende  y  las 
dos  le  imitan.)  ¿Y  dónde  hay  que  ir  para  eso 
que  dice  usted? 

(En  voz  baja.)  ¡Chist!  Desgraciada,  calla,  (pie 
las  paredes  oyen...  y  aquí  hay  paredes.  Iré- 
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JUA  . 
VlLL. 
JUA  . 
VlLL. 


ElEK  A 


Cañ. 

JuA. 

Cañ. 

Jua. 

Cañ. 

Jua. 

Cañ. 

Jua  . 
Cañ. 

Jua. 

Cañ 

Jua  . 

Cañ. 


Jua  . 
Cañ. 
Jua 
Cañ. 


mos  á  Rusia.  Voy  á  ver  una  guía.  Tomare¬ 
mos  el  primer  tren. 

¿Y  cuándo  nos  vamos? 

Más  bajo. 

(Bajo )  ¿Y  cuándo  nos  vamos? 
Inmediatamente.  Vosotras  á  recogerlo  todo. 
(a  Juanita.)  Tú  recoge  lo  tuyo,  (a  Elena.)  Va¬ 
mos,  hijita.  Los  minutos  están  contados. 
Vamos.  Estoy  consternada.  [Qué  desgracia! 

(Vanse  ambos  por  la  primera  derecha.) 

ESCENA  XVI 

JUANITA  y  CAÑETE 
# 

(por  el  foro  derecha.)  Nada,  que  no  parece 
Aguado. 

¡Ah!  ¿Eres  tú?  ¿Sabes  lo  que  va  á  hacer  mi 
amo? 

¿Qué? 

Lesertar. 

¿Por  qué? 

Porque  dice  que  ha  matado  al  teniente 
Aguilera. 

No,  al  teniente  no  es  verdad,  pero  si  ha  ma¬ 
tado  al  otro  es  lo  mismo. 

¿Al  otro? 

Sí,  ya  te  contaré.  ¡Desgraciado!  No  debe  sa¬ 
ber  lo  que  le  espera.  Deserción...  muerte. 

Lo  sabe;  por  eso  se  va,  y  yo  con  ellos. 
¿También  tú  desertas?  Sabiendo  que  no 
puedo  vivir  sin  tí... 

Los  tengo  cariño,  y  no  puedo  abandonarlos 
en  estos  momentos. 

(i.a  mira  y  baja  la  cabeza  por  dos  veces;  luego  se  de¬ 
cide.)  ¿Sí?  Pues  mira,  Juanita,  soy  un  carác¬ 
ter  de  hierro.  Nada  de  vacilaciones;  deserto 
contigo. 

¿Por  seguirme?  ¿Haces  eso  por  mí? 

Tú  no  me  conoces:  soy  inagotable. 

Vamos  á  Rusia. 

¿A  Rusia?  Y  yo  que  no  sé  el  ruso...  No  im¬ 
porta,  hablaré  por  señas. 
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Jua.  (va  al  foro  derecha.)  Voy  á  recoger  mi  ropa. 

(Sale  dejando  la  vela.) 

Cañ.  Y  yo  la  mía.  ¿Qué  voy  á  hacer,  Dios  mío? 

No  lo  sé,  pero  lo  hago:  todo  por  ella.  Va¬ 
mos  á  ver,  que  no  se  me  olvide  nada.  Cinco 
pañuelos...  un  par  de  calzoncillos,  par  y 
medio  de  calcetines,  el  peine,  tres  botones 
de  nácar  y  la  boquilla  de  cerezo,  (vase  por 

segunda  izquierda.) 

ESCENA  XVII 

DOLORES  y  JUANITA,  por  foro  derecha 

Dol.  ¿Es  posible?  Me  dejas  helada.  ¿Y  nos  vamos 

en  seguida? 

Jua.  Ahora  mismo.  Dese  usted  prisa. 

DoL.  Sí,  SÍ.  (Entran  en  la  primera  derecha.) 

ESCENA  XVIII 

CAÑETE  y  AGUILERA 

Cañ.  (con  nn  envoltorio.)  Por  poco  se  me  olvida  la 

colección  de  cajas  de  cerillas. 

Aguil.  (Entrando.)  ¿Qué  hace?,  Cañete? 

Cañ.  (Me  pescó  infraganti.) 

Aguii  .  ¿Dónde  vas  con  ese  envoltorio? 

Cañ.  A  desertar,  mi  teniente.  Las  cosas  claras:  ó 

es  uno  de  hierro  ó  no  lo  es. 

Aguil.  ¿Cómo? 

Cañ.  Dentro  de  breves  momentos  salgo  para  un 

país  desconocido,  cuyo  idioma  ignoro. 
Aguil.  ¿Pero  estás  borracho? 

Cañ.  Usted  me  dispensará,  pero  amo  á  Juanita  y 

la  sigo  si  usted  no  me  lo  impide. 

Aguii  .  ¿La  doncella  de  los  señores  de  Villalón? 

Cañ.  La  misma;  también  deserta,  mi  teniente. 

Aguil.  ¿Pero  qué  dices?  No  comprendo  nada  de 

eso. 

Cañ.  (Riéndose  )  Como  yo,  está  usted  como  yo.  ¿Ve 

-  usted  cómo  hay  cosas  que  no  se  compren- 
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Aguil. 

Cañ. 


Aguil. 


Dol. 

Aguil. 

Dol. 

Aguil. 

Dol. 

Aguil. 

Dol. 


Aguil. 

Dol. 


Jua. 


Aguil. 


den  á  la  primera  vez?  El  señor  Villalón  de¬ 
serta,  Juanita  le  acompaña  y  yo  acompaño 
á  Juanita. 

¿Que  se  van  los  Villalón? 

En  el  primer  tren.  Adiós,  mi  teniente.  ¿No 
me  detiene  usted?  Pues  adiós  para  siempre. 

(Sale  por  foro  derecha.) 

¡Pobre  chico!  Ha  perdido  la  razón.  Ya  le 
notaba  yo  algo...  lo  de  la  vela...  y  las  rosas... 
Mañana  haré  que  le  busquen  y  le  lleven  á 
la  enfermería. 


ESCENA  XIX 

LOLA  y  AGUILERA 

Sí,  tía,  vov  á  ver...  (viendo  al  teniente.)  ¡El 
teniente!  ¿Qué  hará  aquí?  ¿Habrá  sabido?... 
¡La  sobrina! 

Buenas  noches. 

Señorita. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  despedirme  de 
usted;  me  marcho  de  Burgos. 

¿Luego  es  verdad? 

Sí,  señor,. y  crea  usted  que  lo  siento.  He  es¬ 
tado  muy  poco,  pero  dejo  recuerdos  agrada¬ 
bilísimos...  Desde  aquí  se  ve  el  balcón  del 
cuartito  donde  viví  en  el  hotel...  el  23. 

(naudo  un  salto.)  ¿Cómo?  ¡El  23!  ¿Entonces  era 
usted  la  que...? 

(Saliendo  por  primera  derecha.)  Justo,  yo  era  la 
que...  Beso  á  usted  la  mano. 

ESCENA  XX 

AGUILERA  y  JUANITA 

(por  tercera  derecha.)  ¿Dónde  habré  dejado?... 
(Buscando  )  (Anda,  el  teniente.  Pues  tenía  ra¬ 
zón  Cañete.) 

Una  palabra,  muchacha.  ¿Quién  ocupaba  el 
número  23  del  hotel  de  la  Rotonda? 
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Aguil. 


VlLL. 

Aguil. 
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Aguil. 
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Aguil. 
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Elena 

Lola 

Aguil. 

Vill. 

Elena 

Lola 

Elena 

Aguil. 

Vill. 

Aguil. 

Vill. 

Lola 

Aguil. 

Vill. 


La  señorita  Lola,  que  cambió  con  la  señora. 
Quede  usted  con  Dios,  que  tengo  prisa,  (sai© 

por  foro  derecha.) 

Pues  es  cierto...  Me  había  equivocado...  Voy 
á  buscar  á  Villalón  y  á  decirle... 


ESCENA  XXI 

AGUILERA,  VILLALÓN,  ELENA  y  LOLA 

(De  paisano.)  Ya  estamos.  ¡Demonio;  el  te¬ 
niente!  ¡Y  está  vivo!... 

¿Qué  veo?  ¡Villalón! 

¡Qué  contratiempo! 

¿Dónde  va  usted? 

Pues. .  ahí...  á  Rusia...  á  pasar  el  día... 

¿A  Rusia? 

Hablemos  claro.  Hice  armas  contra  usted... 
Me  ha  cogido  usted...  Fusíleme.  Sé  que  me 
espera  la  muerte.  No  la  temo,  (se  cruza  de 
brazos.) 

(con  maletas.)  Ya  estoy,  querido...  (viendo  á 
Aguilera.)  ¡Dios  mío,  se  ha  descubierto  todo! 
Señora...  Amigo  Villalón,  un  quid  pro  quo  la¬ 
mentable  nos  separa,  y  voy  á  destruirle. 
Caballero,  no  quiero  oir  una  palabra  de  su 
boca. 

No  queremos  oir  nada. 

Nos  negamos  á  oir. 

Estamos  dispuestos...  Moriremos  cristiana¬ 
mente. 

La  pediré  de  rodillas... 

Se  lo  prohíbo  á  usted. 

La  mano  de  su  sobrina. 

(A  Eleua.)  ¿Qué  dice? 

(Ya  lo  sabía  yo.)  ¿Que  pide  mi  mano? 

Si  ella  consiente... 

Si  ella  consiente,  yo  no...  No  entregaré  á 
Lola  á  un  Oficial  que  por  el  derecho  de  la 
fuerza  invade  mi  domicilio  y  pretende  en 
él,  siempre  por  la  fuerza,  ejercer  actos  de 
violencia. 
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Aguil. 

VlLL. 

Aguil. 


Usted  dispense,  este  cuarto  es  mío. 

(a  Elena.)  [Suyo!  ¿eh?  dice  que  es  suyo.  Caba¬ 
llero,  tengo  mi  contrato  en  regla. 

Yo  también,  ahora  le  verá  usted...  Cañete, 
Cañete. 


Agua. 

Vill. 

Aguil. 

Agua. 


Vill. 

Agua 

Vill. 

Aguil. 


Agua. 

Elena 

Vill. 


Aguk  . 
Lola 


ESCENA  XXII 

DICHOS  y  AGUADO 

(Por  el  foro  derecha.)  ¿Se  habrá  ido  el  loco? 
¡Ah!  ¡Todos  juntos!... 
j  ¡Aguado! 
j  ¡Aguado! 

Sí.  Aguado  que  viene  á  pedirles  perdón  por 
haber  alquilado  el  cuarto  á  dos  personas 
distintas;  pero  tengan  ustedes  en  cuenta  que 
mi  mujer  al  marcharse,  no  me  dijo  nada,  y 
cuando  vi  el  duplicado  del  contrato  de  los 
señores  de  Villalón,  vine  corriendo  y  me  re¬ 
cibieron  á  sablazos. 

¿Entonces  era  usted  á  quien  yo  quería 
matar? 

Por  lo  visto. 

Esto  acabará  en  un  proceso. 

Si  acabara  en  boda,  sería  mejor,  todos  feli¬ 
ces  y  perdonado  Aguado,  previa  devolución 
de  las  dos  mil  pesetas. 

(¡Qué  lástima!) 

Sería  la  mejor  solución. 

¿Crees  tú?  Pues  accedo,  (a  Lola.)  Suponiendo 
que  Lola...  (Elena  sonriendo  á  Lola  y  en  voz  alta.) 

Del  30  de  Infantería,  treinta  años  treinta  mil 
pesetas  de  renta  y  treinta  arrobas  de  frescu¬ 
ra  y  despreocupación. 

(Avergonzado.)  Señora... 

(Mirando  á  Aguilera.)  Hablaremos,  y  en  princi¬ 
pio...  pudiera  ser. 
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ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  CAÑETE  j  JUANITA  por  tercera  derecha 


JUA. 

Cañ. 

Agüil. 

Cañ. 

Aguil. 

Cañ. 


Vill  . 

Cañ. 

Vill. 


j  (con  muchos  líos.)  Cuando  ustedes  gusten. 

A  dejar  esos  líos...  Debía  arrestarte,  pero 
por  hoy  te  perdono. 

Entonces  me  permitiré  solicitar  una  licencia. 
¿Para  qué? 

Para  reflexionar  en  mi  pueblo,  tranquila¬ 
mente,  qué  es  lo  que  pasado  aquí  esta 
noche. 

Muy  sencillo.  Los  esponsales  del  teniente 
con  la  señorita  Lola. 

¿De  veras?  ¡Gracias  á  Dios  que  ocurre  en 
esta  casa  algo  con  sentido  común! 

(Al  público.) 

.Para  calmar  mi  alegría, 
falta  un  aplauso  nutrido 
dádmelo,  si  ha  entretenido, 

EL  30  DE  INFANTERÍA.  (Telón.) 


FIN  DEL  JUGUETE 


OBRAS  DE  JOAQUIN  ABATI 


Entre  Doctores. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Azucena. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original 

Ciertos  son  los  toros. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original. 

Condenado  en  costas. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa,  original. 

El  otro  Mundo. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original,  (i) 

Doña  Juanita. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 

Los  niños. — Comedia  en  dos  actos,  en  prosa.  (2) 

La  conquista  de  Méjico. — Comedia  en  un  acto  y  en  pro¬ 
sa,  original. 

Los  litigantes. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original. 

Causa  criminal. — Monólogo  en  prosa,  original. 

La  enredadera. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua¬ 
dros,  en  prosa,  original. 

De  la  China. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original.  (3) 

Los  besugos. — Sainete  lírico  en  un  acto  y  seis  cuadros,  en 
prosa  y  verso,  original.  (3) 

Los  amarillos. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido  en 
tres  cuadros,  en  prosa.  (2) 

El  tesoro  del  estómago. — Caricatura  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros.  (3) 

Lucha  de  clases. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  (4) 

Las  Venecianas. — Ensayo  cómico-lírico  en  un  acto  y  tres 
cuadros  (la  música).  (5) 

La  buena  crianza  ó  tratado  de  urbanidad. — Monólogo  có¬ 
mico,  original,  en  prosa. 

Tierra  por  medio. — Zarzuela  en  un  acto.  (4) 


El  Código  penal. — Zarzuela  cómica  en  un  acto,  dividido 
en  cinco  cuadros,  en  prosa.  (6) 

Tortosa  y  Soler. — Comedia  en  tres  actos  y  en  prosa.  (7) 
Aquilino  Primero. — Juguete  en  un  acto.  (8) 

El  Himeneo. — Monólogo  en  prosa. 

Un  hospital. — Monólogo  en  prosa.  (3) 

Los  hijos  artificiales.  —  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (7) 

El  intérprete. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa.  (3) 
El  trébol. — Zarzuela  cómico-lírica  en  un  acto  y  tres  cua¬ 
dros,  en  prosa.  (9) 

El  aire. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  (q) 
Tortosa  y  Soler. — Refundida  en  dos  actos.  (7) 

La  Mulata.— Zarzuela  cómica  en  tres  actos  y  en  prosa. 

(3)  y  (9) 

Alsina  y  Ripoll. — Comedia  en  cinco  actos  y  en  prosa,  (ó) 
La  Marcha  Real. — Zarzuela  cómica  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (9) 

La  taza  de  the. — Zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros  (9)  y  (11) 

El  30  de  Infantería.  —  Juguete  cómico  en  tres  actos  y  en 
prosa.  (10) 

El  aire. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  en  prosa.  (9) 
Las  cien  doncellas. — Monólogo  cómico  en  prosa. 

El  30  de  Infantería. — Juguete  cómico  en  dos  actos,  en 
prosa.  (Refundición).  (10) 


(1)  En  colaboración  con  Don  Carlos  Arniches. 

(2)  Idem  con  Don  Francisco  Flores  García. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  Mario  (hijo.) 

(4)  Idem  con  Don  Sinesio  Delgado. 

(5)  Idem  con  Don  Enrique  García  Alvarez. 

(6)  Idem  con  Don  Eusebio  Sierra. 

(7)  Idem  con  Don  Federico  Eeparaz. 

(8)  Idem  con  Don  Emilio  F.  Yaamonde. 

(9)  Idem  con  Paso. 

(10)  Idem  con  Don  Luis  de  Olive. 

(11)  Idem  con  Don  Maximiliano  Thous. 


OBRAS  DE  LUIS  DE  OLIVE 


Un  aviso ,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

El  30  de  Infantería  (1),  juguete  cómico  en  tres  actos,  tra¬ 
ducción. 

Cena  de  despedida,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  tra¬ 
ducción. 

El  último  recurso  (2),  comedia  en  dos  actos  y  cuatro 
cuadros,  en  prosa. 

El  30  de  Infantería  (1),  juguete  cómico  en  dos  actos. 
(Refundición). 


( 


(1)  En  colaboración  con  D.  Joaquín  Abati. 

(2)  Idem  con  D.  M.  Alvarez  Naya. 


Queda  prohibida  en  absoluto  la  uenta  de  esí 
obra.  £a  tirada  se  Hace  exclusivamente  para  serví 
los  arcHiuos  de  las  Compañías  que  la  represente 
en  Sspaña,  las  cuales  responderán  de  los  ejetnpu 
res  que  con  tal  motivo  se  les  facilite. 


